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soiiRi: 

MIS.MO ASI NTO 

Después de nuestros llamados anteriores a la solidaridad de to¬ 
dos, nos ha llegado de los más lejanos rincones, la voz de aliento y e! 
apoyo material que ha estabilizado en parte nuestra economía y que 
ha permitido publicar la Revísta con relativa regularidad. 

PERO NO HEMOS P0DI1D|) Aim^GNSEGÜIR QUE “NERVIO” 
ESTE EN LA CALLE TODÓÍlOS MESES, como nos propusimos y 
como prometimos hacerlo no hace mucho tiempo. 

Esto se debe única y exclusivamente a la falta de medios. Buena 
parte de los camaradas han respondido; la solidaridad se ha hecho 
efectiva, pero no ha alcanzado para la consecución del propósito 
arriba indicado. 

POR ESTO VOLVEMOS SOBRE EL ASUNTO, ESPERANDO 
QUE SE HAGA CARNE EN TODOS Y EN CADA UNO LA NECESI¬ 
DAD DE OUE EL APOYO SEA CONSTANTE Y PERSISTENTE, 
PUES SOLO ASI SERA POSIBLE LA PUBLICACION MENSUAL DE 
LA REVISTA. 
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La “Paz” de Ellos... 

S F. (iniljii ili‘ lli var II p.trriiii iiu niifeo ninnilarro ilr hi compilia miitr/rinita ijiir a rnxUk 
ih' í/k.s iiiirhlus, iiitrrr.si-s iimhiviosoK ¡nnmiirrrii ron oiiriis iitilitiiriiis propiax. 

Tris iiíiiis ili' liiirrnrrx. tres «'mii.i d" rrce¡Piil<‘ l■lH|>ohrp<■imi^‘lllo, ilp dpstrini’úUt. Trr'x 
iiñiis, in riiiiii iitrsn inifiinirnrfnlr hiin xiihi r.riigpriuUix liis ÍHl<iiiidirdrs, Utx riU-:ai>, I"' 
ili'spojiis por piiil,' df iniii-rllox qiir, Pii Iii jki: O Pn ¡a ¡inerrn, rsqiiihiiiiii , 1 / itpliix’liiti " 
lux miisiix priidiiilnriix. Fxto nn xigiiifira nitdii para Inx diplomáliros, qur no heben cí 
iigiiii piiilridii fír Ivx rharcox dfl Chiiiii, ni conoccH fl mczqniiifi mrndriiqii de los p'ipblox 
pii iiii-erra, ui xidirn dp la niiirtiacii riel fuego grauetido del frente de hnlnlla. l'iirn ellox 
hidii ex eirciinxtiinciid. propiciainrio, oportuno, pldiixihle. 

Lux manos eon hliincox giiantex qtee rubrican lax tleelaraciouex de guerra, por “de¬ 
rrito" liimhii'n finiiiin los prniorniox de “paz", Jxt- guerra, para dilurúdar los (tonflie- 
los ipie los hiteerxrx dr illos plioiteinA; Iii paz, que pura esos mixmos'intrrexrs ronriene. 
Disfarhiiliiilii. piliihiulr, riviriiinent’c, conio griindrx señores feudales de riditx g hoeirn- 
iliix, mino dueños iiidisciilihli'x ih los liesliiws de las pueldas de quienes arrogiiií repre- 
xeiiltirióii, los deeliiidtis /iiuHiinos ríe la “razón de Fsiddo", los prii'ilegiados puestos a 
xl niixniox por arribii de tuda ohligueión, de tods> romproiiiiso, de lodo deber, juegan 
ahora, sobre los rndiireres »/ las mulilaciones de decenas de millares de rírtimas inocen¬ 
tes. a la "pa;''. el holgorio g el festejo inicuo de la paz. 

Todos los hombres libres, todas las eotuñeneias .sanas, lodo.s los rebeldes g indos los 
hieliadorrs de la jiixtioia. tienen el deber de denunciar esta paz de los “olrn.s”, e.sia paz 
boehoruosit g degrudunte para la dignidad de los pueblos en guerra g de lux pnchiox 
¡Kiilriilex que no quieren la guerra. Porque exla paz ha sido Iraniada, romo ha sido 
Iriniiiida la guerra, en la oseiiridiid de lox salones min¡slcr¡ale.s, a espalda g por sobre 
los africados, despreriando el dolor, el derecho g mismo la vida de esos pueblos, Eslai 
falsa paz es sólo «m episodio, una rarianle del iho(i'»hu>«/o fatídico en desarrollo, dcl 
i'iiul la gi'irrra ha sido una conivcupncia prevista. Esta paz es una tregua. J'ua tregua 
I ?» Iii ciiid csiii hitcule g de la que amenaza el peligro súbito de «na nueva, guerra. La i>cr- 
daderu paz debe ser conquistada sobre la ruinade los baluartes de la tiranía, por la «0- 
lunlad lie los oprimidos, pura la iiistauraciÓH de utut sociedad liuera g libre. 
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Los Médicos, los Estudiantes, 
Contra ei Proceso de Bragado 


S UFICIKNTEMFXTE eonocidos son 
Jos pormenores del moiistruoBt> pr>- 
eeso de Bragado, para (jue hoy tratetuos 
d- T'petirioR. Se han divulgado igu;d- 
iiunk' los detalle») de las horrorosa-s toV' 
tiuaa se han iufligidu n estos tres ea- 
luar.K' lib, en la época inciuoruble de la 
dji-tad.iin do Uriburu. 

Para todo el pueblo, no oxide bi uie- 
íior duda del i-eal sipnifieado de este 
piweso. Se coiidenn a todo »iu moviuiieu- 
to, eii las ]>ersouas de los anarquistas 
([lie tienen la osadía de d(>cliirar fine 
durante In dietadiira se reunían, coordi- 
nsbnti sus netos con eaninradas de otras 
loenlidades, tnlitabuii )>ropAganda HIhu'- 
tarin. ayudaban n los presos soeiales... 

V así hemos visto que en todos los sec¬ 
tores sociales, incluso en los organiRmos 
que Jamás se preocupan de cuestiones 
ajenas a las propias actividades, se han 
levantado voces reclamando solidaridad 
pnrii estas víctimas de la reacción. Or- 
ganizueiones reformistas que sicinfprc co- 
lulnirnn con el gobierno no puedmi ne¬ 
gar su apoyo en esta luebn, que va di- 
rectnnienfe dirigida, contra el Estado y 
sus instituciones. Partidos políticos, cu¬ 
ya acción permanente tiflne como prin¬ 
cipa! objetivo, ambiciones electorales, se 
pronuncian en declaraciones y en actos 
contra ei proeeiao de Bragado, V. recien¬ 
temente. I& Convención Nacional de la 
P. U. A,, ft iniciativa de la AsociaciÓTi 
Estudiantil libertaria, ha resuelto que 
todo.s sus oi^ranismos adheridos eolnW 
reii nctivamento en esta campaña. 

Desde las eolumnas de NERVIO, 
queremos exhortar espeeialinenio a los 
médicos y estudiantes do Medicina, para 
ítue eleven al plano de su indise.utible 
gravedad, la sanción contra el ex luédi- 
eo de policía, I)r. Jfaeaya. 

Ko trata do un hombro diprno que, a 
pesar do pertenecer r la institución re¬ 
presiva aJ sendeio del E.slado, no pudo 
silenciar la verdad acerca de la.s tortu- 
va.s ni>iicadas a los presos. Solicitó del 


Como eti toda campaña de justicia, 
.VA’ÜP/0 se adhiere a la lacha qac 
en todo el país se está tlerandO' ¡¡ara 
olitener la liOerlad <lc los ¡¡roccsadsis 
de Bragado, Vuotfo, Mainini p de 
Diaga 

En la medida de nuestras posibi¬ 
lidades —ron el rnntributo df ¡us pá- 
ginas de la Revista — ajun-tarrmos 
nuestro esfuerzo, tendiendo a desper- 
tdr los sriilimientns de. toda la po- 
blaeión impidsunda a luchar por esta 
causa a nuevos se< lores de la opinión. 


juez Díaz Cisneros — el mismo que 
aliorn deseonoee los hechos por él ordo- 
nados — que cesurnn los tormentos, 
poivpie, la vida de Vuotfo peligraba, jxir 
estar eiifcnno del corazón. E! Dr. F. M. 

Macnya declaró que desde su casa, cer- 
eana a la eomisaría, so oían los gritos de 
dolor de ^os compañeros nuestros. ^Có¬ 
mo podía |)ennitirse la subsistcucia fie 
esta fleclaración. 

(‘orno es de público conocimiento, el 
juez oixleuó procesarlo por falso testi¬ 
monio. Es el mismo Jmjz que rió las car¬ 
nes amoratadas de Viiotto, que notó In. 
sangre que saijdcaha su calabozo. Y el 
Dr. Mncaya s<‘rá eondenado, segiirDmcn- 
te, porque así lo exigo la cla.se que se 
venga en nuestros tiys ennipañeros. 

Nosotros croemos (jue debo levanlam' 
eonjiintaineiile n In protesta ])or e!. ini¬ 
cuo fallo condenatorio contra Vuotto, de 
•Dingo y Mainini una poteifte voz que 
exija respeto hacia las actividades profe- 
sionalnv y (|ue defienda la valiente acti¬ 
tud fiel Dr. Mueaya. El ejercicio de la 
Medicina no iiiicde siignific.ar la cniupli- 
cidad con las criminales actiiacioneR de 
la policía. I» eontrario sería la acepta¬ 
ción de condiciones sólo admisibles bajo 
iin régimen de temir nazista, Lo.s médi¬ 
cos y los estudiantes tienen la palabra. 
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POR UN 

MOVItlIENTO 

CONSTRUCTIVO 


M UCmi antes <le la guerra Kro- 
pcitkiti ha ilegaclc) a tratar eon 
hastante mitiueiosidad eii el •'Free- 
ilom”. lie l.ondres. los tres «randes 
inovimieiitDs del piolet arlado in- 
lílés: las “trade imioiis"’. las i-ooia- 
ralis’Hs y el llaiiuxlu soeialismo mu 
iiicipal. 

Kroputkiii llegó a desarrollar el 
peiisainieiitii de (|iie en el inouieuto 
.|ue se logre uiilíiear eii una siiite 
sis a esas tres fuerzas se ereará el 
l'uiidaiiieiito de una soeiedad soeia- 
lista. Fn otro estudio titulado ¿Por 
qué n.0 una sociedad cooperativa? 
- artíeulo (|ue apareeió en niotnen- 
tos de general <lesoeiipaeión—Kro- 
polkin plantea la pregunta si no se¬ 
ría faetilile rmilizar un intento ile 
edifiear, eon la ayuda ile siiidieatos 
uiiifieailos y soeiedailes eooperati 
vas. una (’iiulad (’ooperaliva. í|ue 
posea tmlos los elementos hásieos 
para su existeneia futura. Fslo nos 
demuestra <pie ya entonees Knipot- 
kin había reeonoeido elaramente 
ipie <'U el movimiento obrero es prc- 
eiso una netividn<l eonstruetiva ■ 
ereadora. A él le n‘su!taba elaro 
fpie para realizar el soeialismo ne- 
eesitanins algo más «jue una aeeión 
de ilefensa eonira las agresiones ilei 
capitalismo y también algo nuis (pie 
un movimiento puramente de pro¬ 
paganda; rcH’onoeiendo la neeesidad 
de una preparación ipie eapaeite a 


las masas para la posesión social)- 
ta del mundo. 

Hoy d'a eonecbimos más (dura y 
agudamente la neeesidad de ideas 
eonstriietivas y mu'vok intento,■ pa¬ 
ra el íilterior desarrollo del socia¬ 
lismo. Por el estado penoso del nio 
vimientu soeinlistu. (¡ue por un lado 
se disuelve totalmente en la política 
del Estado burgués, y por el otro se 
aiK|iiiIosa doginátieamente, (ji for¬ 
mas ineonmovibb’s de concepto'-' ea- 
dileos (un pecado del cual liutibién 
nuestro movimiento no puede exi¬ 
mirse) son culpables eii gran medi¬ 
da las ideas iiiirnmente negativas y 
la careiu-in (.le una aetividud crea 
dora. Ya sólo por e-sta causa debe 
riamos activar inteuííamente sobre 
los aspectos citados. Y sería noeesn 
rio que nos pusiésemos en eontactc» 
más estrecho con las tendencias más 
diversas <|Ue reeouoeen (jue el des 
arrollo humano pimde salviirse me 
diaiito iniciativa imbpondieiite y 
acción constructiva. 

Yo estoy convencido, no obstante 
todos los fracasos del viejo socialis¬ 
mo experimental, que nos halldmo'- 
en el umbral de intentos construc¬ 
tivos en el movimiento socialista. 
IjOs fracasos del llamado socialismo 
experimental se pueden en gran 
parte'explicar teniendo en euenln 
(pie sus sistemas fueron impuesti s 
autoritariamente, y sobre todo que 


NERVIO 


3—83 


nunca se hallaron esos experimen¬ 
tos ligados con un mayor movimien¬ 
to (le masas. Por lo mismo, esos ex¬ 
perimentos quedaron librados a su 
propia suerte y en gran medida c- 
recieroii de las debidas propor- 
cione.s. 

lyamentablemente. la guerra nmn- 
diul y sus resultados han obstacu¬ 
lizado en forma prematura, autuiiu- 
no pueden considerarse sepultados, 
l<).s intentos del llamado socialismo 
guildista, (lue >materÍHliza en sí la 
idea de una uníí'm productora. Im 
giieiTu mundial y sus resultados 
han detenido el camino de otros 
aconteeimientos en diversos países, 
acontoeimientos que son, según n.: 
opinión, los primeros síntomas de 
un nuevo grado de desarrollo. La 
total bancarrota dol socialismo qe 
Kstado en Rusia y en líiiropa reii- 
tral. la lucha sorda (|iie .se lleva a 
ciibn en todos los países entre mar- 
xistas iiiodei'iulos y radicales, ura 
liicba <iue está ad(|iiii-ietido un ea- 
rúcti'f patológico, y muchas otras 
experieticias; todo esto eonduee a 
(pie numerosos elementos sineer-js 
en distintos campos, elementos pa¬ 
ra (luieties el socialismo es una pro- 
futida eoneopeión del mundo, s' 
convenzan, cada vez -más, (pie el s»-- 
eialisiiio no ptiede mantenerse en 
los estrechos marcos de un parlide 
til en el corset ile hierro de la die- 
indura, ni tampoco en la impotei - 
cia esjiiritiml de una demoeraeia d( 
generada. Lstos elementos sinceros 
tetnirán, tardo o temprano, que co 
meiizar a Imsear nuevas perspecti¬ 
vas y una nueva actividad. Por le 
mismo sería ya bueno comenzar ;i 
dar normas prá<‘ticas o indicaciones 
siihi'o nuevas formas, (pje podrían 
ser lo suficienlenu'nte simpáli.-as y 
vitales como para poder atraer a 
los nuevos elementos con aspiraeic 
nos y ofrocerh's una adecuada oc'í 
pación. Con trillados párrafos doc¬ 


trinarios no iréis demasiado lejos. 
Tampoco será posible con ellos 
crear aquella atmósfera espiritual 
necesaria que precisan hombres con 
un sentido libertario y con un sen¬ 
timiento por la justicia social, le la 
misma manera que el pez iiccisita 
del agua. 

Si nuestros cam.aradas probasen 
en todas partes vencer el estéril 
doctrinarismo, que convierte a todo 
el movimiento en una fuerza rígida 
y e.spiritualmente iinquilosada; si 
niK'stros ea.maradas probasen anu¬ 
dar relaciones amistosas y solida¬ 
rias con todas las corrientes it'ás o 
menos emparentadas, seria uo bc- 
ebo de extraordinaria significación 
para la fase <lcl socialismo en cuyo 
iimltral nos liallamos y <|Uc si i du¬ 
da alguna tendrá un carácter más 
fecundo y más eonsiruelivo. (niati- 
to más pvofuncbimente petictrei 
las ideas de liiiertad y solidaridíul 
en todas estas tendencias, tanto más 
ayudarán n abonar y jircpara'' espi- 
ritnalmente el terreno para la pró¬ 
xima subversión social. 

No so trata aquí sólo de los pre¬ 
parativos para el porvenir. El pro- 
lileinn comprende también bi Inclín 
actual para defender las comiuistas 
que la reacción iiilpriiacioiial ame¬ 
naza aniquilar en los lugares donde 
su fuerza se lo permite. La r<‘aeeión 
nneionalista se desarrolla eii todas 
partes bajo la forma del fascismo 
moderno, en tal medida (|Ue no de¬ 
bemos permnuceer pasivos ante este 
peligro. Esta reacción amenaza dos- 
truir los últimos restos de iiide- 
pendencin espiritual y de la relati¬ 
va libertad de movimiento. Si se lo¬ 
grase también en este aspecto una 
conjunción de todas las tendencias 
qne perciben elarnmente los peligros 
sociales y culturales que apuntan eti 
el fascismo, sería de extraordinaria 
iniportaueia, uo obstante las distin¬ 
tas finalitjades que las tendencias 
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persifjuoii para sí. Porque antes que 
liada es necesario defender con 
cJientcs y uñas cada palmo de terre¬ 
no que la reacción nacionalista — 
la expresión más brutal y salvaje 
de la concepción autoritaria del 
mundo—. quiere apoderarse. Es ne¬ 
cesario estimar fuertemente los sen¬ 
timientos de la más elemental diftni- 
dad humana. 

Lamentablemente mnelios indivi¬ 
duos. en nuestras propias filas, tie¬ 
nen casi olvidada la posición que 
ilelierían adoptar frente a los pro¬ 
blemas más eandi'iites de la vida 
diaria. Se eonfornnm eon poder se¬ 
ñalar (inc Indos estos fem'niieiios son 
i'l resultado natural del sistema eeo- 
nóniieo del eapitalismo y de la ti¬ 
ranía del l'lslado, Se subraya y se 
vuelve a iiiicerlo nuevamente, que 
todas estas nianifeslaeiones de.snpa- 
reeeráii .junio eon el sistema aetunl 
y se sostiene haber einnplido así 
c-on el deber, al expresar en unas 
'•iiatitas frases platónicas odio al 
Kstado y al t'apitalismo, 

Kvisleii países, feli/ineiite. doiidi" 
los anai'rpiistiis están siempre deei- 
diiio.s en eiiaiqnier noiinento erílieo 
■ I toniiir partí' con otros en una ae- 
‘ ii'ii con,imita. Tero tambicn existen 
países donde casi la tolalhiad dcl 
Niovimiento se afci'i'a a un terrible 
' loclrinai'isiiK». .\1 iiclios enl re ijos- 
"Iros se liabitiiaron — en luehn eon- 
ira el reforinismo— a considerar 
toda refornia polítiea. económica o 
•ocial, como un pelisrro ]iara la fina¬ 
lidad dej inovi.niento. Ksfa inter- 
[iretaeióii. (pie es funesta para la 
Incita revolneionaria proviene de un 
lirincipio, que nada tiene (pje ver 
con el ananinismo. .Vatiiralmcnte so¬ 
mos etiemitíos deelarados de aque¬ 
llas tendencias en el jnoviniiento 
obrero (pie creen ijiie penetraremos 
lentamente en la soeiedad futura 
con la ayuda de constantes me,jo¬ 
ras en todos los órdenes. Esta eon- 


cepción que se halla construida en 
base a un sistema la llamamos: re- 
formisrao. Y cuanto más fuerte la 
creencia deslumbradora arraiga en 
el proletariado, tanto más rápida¬ 
mente va injertándose el movimien¬ 
to obrero de hoy en el Estado ac¬ 
tual, eonvirliéndose, en un engrana¬ 
je de su aparato. 

Pero, cuando se comliate contra 
«•sta nefasta creencia deslumbrado¬ 
ra. ello no aigiiifiea que se debe ne- 
eesariamente ser enemigo de todas 
las mejoras en ol Estado actual. Los 
anarquistas no desestiman toda con- 
<iuista (pie hace más profundo el 
sentimiento de dignidad humana, 
(¡ne fortaleee las nianifoslaciones 
solidarias y (pie mejora, aunque no 
sea más (pie temporariamente, las 
(•oiidicioii(‘s imalorialcs. Después de 
todo no habitamos en la luna. Vi¬ 
vimos a pesar de (odo sobre la tie¬ 
rra. Por lo mismo no podemos per¬ 
mitirnos el lujo de pennanceer in- 
diferenlcw a las manifestaciones 
prácticas de la vida. NTo nos pnide 
resulta? do ningún modo indistinto 
donde vivimos: ba.jo el dominio 
brutal de lina diclii<1nr!i fascista o 
bolclicviipie. (pie oprime a cada pa¬ 
so todo sentimiento lm;iiano y (d 
más ni’tiinnim de liliertad, o si op- 
denios gozar de una deterniinaila 
medida de libertad y niovimietitn 
csiiiritiiai. (pte nos permita apare¬ 
cer |)úbliean¡etile y propanar nues¬ 
tras ideas. Para nosotros i's también 
deseable liinitav las boras de labor, 
poder tralm.gtr en condiciones supe¬ 
radas y ver cómo micstra dignidad 
es respetada también en el taller, 
en v(z de ser tratados como escla¬ 
vos dcl salario (pte carecieran de 
humanos -sentimientos. 

Sabemos iierfectamente «pie el 
Kstado—en .sus más variadas for¬ 
mas defiende siempre privilegios 
e injusticias sociales. En esto resi¬ 
de el rasgo fundainenlal de todo 

—'bñ 
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[■>itaclo, l’iTo sahornos que 

Miiii>ún Kstiiilo otorfíH voluntaria¬ 
mente al pueblo ileterminadas lüior- 
lades y ilerectios. Son requeridos 
movimientos de inasjis entre el pue¬ 
blo, a veces hasta una serie de revo¬ 
luciones, para poder adquirir esas li- 
hertades. De hiuna voluntad nada 
darían los t;obiern<)S. La presión d<‘ 
las masas en reviu'lta obliga al Ks 
lado a “otortrar” {fcnerosnmeiit<' 
a(juello (|iie el pueblo ya lo;nó por 
su eiieiila. Aún cuando los ya ira- 
nados itcrecbos ■-oii inscrii)tos en 
la llamada ('oiisiiliición y existen 
leyes ijiii' los |'t'ot<‘.inu. no tenemos 
tniiipocii la «tarantia <b- que sean 
reeiliclados. Lo podemos prever en 
la l'lnnipa actual. Lsto podría sitr 
nil'icar que sacrificamos sin lucha 
las conquistas de revoluciones pre- 
ti'ritiis lo cual estaría en piistna 
eciti todo princi)iio revolucionario-- 
•si perniil icseinos n los listados sin 
(.ponerle fcsistriicia aluuna, aniqni 
lar lie un solo í-'olpc todos nucs 
tiars derechos \ liberladcs. l’n'cisa- 
mente pnrcpie cohcelduios hjiy qm- 
la hiimaniibnl no poilrá al<-anzai'lo- 
trdmcule la libertad y la .)iis1icia 
social de qolpe, es irorqui' eonsidc' 
raniíts dobleiinmle neci'sario defen¬ 
der eini todas las fuiu'/as toda po- 
sieicín que la liimiatiiilad en ardua 
lucha lotfi-ó (|uitar a la reacción. I a 
más ))C(|U<'ria cotiqitisla. aiiii arpicllo 
((lie puede parecer iiisisrinl'ic-intc. 
eoinparaibi con nuestra finalidad, 
nos debe ser eara. riebemos «lefcii- 
(U'rla. I'illa es para la humanidad li- 
bi'<' «le una siKiiificatixHi imporlau' 
eis, y debemos impedir (|ue nos d«’S- 
pojeii «b' .'lia en virtud de un doc- 
t ritiarismo a.jenir a^la villa. 

La misma n-lación elebe valer 


también en el lerreno de las me.joras 
económicas y sociales que los obre¬ 
ros han alcanzado en lucha con su 
sangre y sudor. Kstas me,toras lian 
oontrilmído mucho «-n i-obuslecer y 
profundizar el sentimieulo de .jus¬ 
ticia y de solidai’idad entre los 
obreros. Vnieamente aqnd que ea- 
r<S'e de comprensión )>iii'a el liondo 
confeniilo d«‘ los movimientos socia¬ 
les juu'de ]>e«'.)iitirse considerar sin 
importancia la lucha cotidiana por 
pequeñas sup«Tiicioni-s, por el moti¬ 
vo de «pie tocan la «sciicia misma 
íic la esclavitud del salario. 

N'o «lidie extrañar, pu«‘s, uiic la 
les inultos de \isla originan la con 
fn.sión «le las filas iirolctarias. t'oii 
seme.jante iilanleamiciilo no uana- 
remos ninguna simpal ia. 

¡.\'o! Tampoco nosolros. aliar- 
«luistas. somos de niniMiu modo ene¬ 
migos de iiie.ioi ;mii( nli'S dcíill'i) de 
la actual soeii ilad (en «d eereaiiiien- 
to ea|>ilalisla'. La difet-eiieia. se en¬ 
cuentra laii silo en los méloilos de 
«•ómo lleiar a cabo es;is necesarias 
reformas. Xosoltos no eia-cuios (pie 
se las pueda lograr por medios b" 
galislas. Msas reformas sólo pueden 
ser iileaiiynilas |>oi' medio de la ar¬ 
ción «lirecla y adiauiados inovimii'ti- 
tos iMipulares. Lreeisanieiile en el 
tiriviio de ibd'eiider lie.jas conquis¬ 
tas de las «pie la reaeeión nos «piie- 
re di-spo.jar, sería «le ea|ii1al iiiipor 
tamda la creaeión de una Sch'Utz- 
bund (l-’ederaeióu de di‘rei)sa> eeti 
otras tcndeiieias. aun cuando esas 
Icndencia.s compartan tan sólo par 
te «le nuestras eoucepeioues. 

liodolfo HOCKKH 

Kew York. llKíó. 

(Tradii.jo para XFHVIO .S’. A'.) 


ADQUIERA EL LIBRO 

DICTADUIIA V HKVOLUCIOX <Ie Laiggi Fabri 
Pediilos n esta Adiiiiiiistración: $ 1.— el ejemplar. 



tt - - b6 


NERVIO 


El Banco Central 
y sus Consecuencias 


L os t’tdiómciios fínam:itT()S tienen es- 
tr<‘i'l]a relaeion ecin los fenómenos 
W)nómic<>s. Son su eotiseeueneia, les si¬ 
tien elimo la somlini iil eiieri>o. El pro- 
lilemii inoiietario nl'm’e ilit'ienllailes os- 
piH'ialiiieiiU' en los períodos de crisis o 
de luodit'ieaeioni's subslaneiales de las 
eoiidieioiii-s nacionales o inteniaeionali'S 
lie lii prodiieeión. 

No se puede, pni-s tnitarlo aisladuineii- 
te. ojiiimr sobre bis iiiiHlidas tomadas pa¬ 
ra inodiiieiir su estiiilo. sin is-hnr prime- 
IM una ojeada sobii' la situneióii de fon¬ 
do ipie bis pruvoeu. 

La Aito'iitiiui sufre el <•(llap'o de la 
oeiiiioniía iiiuiidiid en una l'oniia ipie no 
peniidi n eoui|il'en<l<'r las <‘'ladís|ieas nfi- 
riab-s bábilmenle pi'esiiiitadas para des¬ 
pistarnos. aún eiiaiiito dieran al ini'iiio 
tieiiipo bi verdad. Ijis eil'rn.s sobre pn*- 
eios a Ipil' nos rereríiiios más adelante 
nos ilustrarán al ri-s|)is-ío. 

Tomeiiios |ior ern|)e/nr las rpie se ri’fie- 
reti al valor de las exportneionos, lo 
«md nos da la paula |iara niia apis'cia- 
eióii ireiierid ya ipie loa dos ten-ios de la 
proiluerióii ai’i'eiilina soii di^slinados a 
bi exporLneión. 

Kii 11)123. el número total de toneladas 
exiioHadas fué de lO.Hll.'.fiMll. siendo sil 
valor de idazii 771.301,202 pesos oro. Kn 
1032 el lotjil de toneladas de inen-iiderías 
iiiéiilieas filé de l.".810.08S. siendo el 
iUiini'lilo lie easi uu ÓO ido. Kli eniiibio el 
valor lejos de aumentar cu la.s mi'mas 
[ii-oporriiiiies. disminuyó e.-i'i en un 30 
por eionlo. Fué de .'>ri0..300.13.S iiesoa 
oro. V la iriporíaeión de 1031 deseendió 
eaCi-ulaudo el peso jiaiiel actual a 3.75 
«ion relación al piiso oro. —propoi-ción 
Psbdibs'ida i-n el infonne il«d Bepartjl- 
lueiitii de llai-ieiida sobix* el pvovfs’to 
l'ribuni a 323.208.000 millones de p«>- 
•os oro preseuta«los como 1.212.213.000 


Desbarajuste Económico 

posos moneda Irgal (la lc(ralidad wtú d«3 
capa oaííla). 

Aun cuando suframos dircctanicjite es¬ 
ta Hituación, y sepamos en nuestros lio- 
{;an*s en «[iié fonna repioviits*, conijiron- 
demos mejor <s>n «-utas citra-s la inijior- 
taneia «1«» la crisis. El paso pajiel sitrue 
siendo, sin eiiiliai'í;o. una c-iit;ariira (pir 
euma.si-ara los heclios. Todos sabemos 
ipio los pixs-ios de los productos exporta 
dos him ba.l’ado. l’ero cnaiido el labra- 
«lor, el obiv.ro, el hombre de clase mediji, 
(piiemi infoiniarse sobre lu iinjxiríanei.'i 
d«« «-sta baja, comiuirnu las cifras diulas. 

V constatan «pie en enero de lú.'ill se 
vi-mlió <■! iriío a Id.lHI i>«‘So.s el cpiiiital 
(moneila li^all liabieiido lia.lado a .''>,7.'> 
en eiiei'o«li‘ l!)34. Casi la mitad, piensan 
T’ito no advierten «pie lu mmiedii. de 
lt)34 es inferior a la de 1031), y (pie los 
piis-ios en oro, los úiiicos ipie pennan - 
een i*bi1)les. son los sisruieiiles; $ 10 .b8 
y .11 2.30. Tna reiliiccióii no de casi im 
.'«(I (iiir ciento, como diría “trrosso mu¬ 
do”, riño del 77 «ib. Así el maís baja eii 
«•I oilsnio lapso de tiempo, de 0.40 a 4.50 
]>:i])<'l, pero IJits cifras en oro son 0.06 y 
1.84. Ari la «-anici cliilhsl bji,¡ii. i-n mu- 
mala Irgiü. «le 0.307 a O.UiO el kiló- 
{riimio. pero i’n pe-os de 4 4 ecnlavos ore 
bis cifras mui 0,200 a 0,000, I'',! pm-io 
ili-l •ranado ovino salla de 11.112 a 3,42', 
«4 kiifiííl'aino «le <-erdo vivo, de 0,44 a 
0 . 000 . 

Se prcxluce, y .«e sipiue expiirtando en 
{rmiKles eaiitidaikis. Pero los jirocios 
son ruinosos, y aún euajido se acusen 
erecidos superávits, ost<is. redueidos n 
moneda l<^al se achican cimsidernble- 
mcnle y no siiniifican nada. Ponpip la 
halan?ai «k* (lacos es también fimineiern. 

Y esta cla.se de exportacioniia, «pie los 
fvonomistas llaman iiivi.siblf-s, coinpcn- 
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S(ui con crocíw el superávit acusado, tro- 
«áiidolo en déficit. 

Desbarajuste Financiero 

L a liituaciúii calauiitosa de buena pai'fe 
(le la población y la reducción real 
(1<‘I beneficio sobro las (‘SjKirtaciones pro- 
wwjiii un doble fenómeno. K1 comercio, 
la industria, lo» aírineultort"», la ))ropie- 
diid raíz, IíkIos los qun operan con los 
buíM'os, y Ion deben dinero no i-etiran 
lo» documento», no llevan a lo» banco» 
reimrso» monetario» que no tienen, o qnc 
(x'efiereii jriianiar. !»>» créditos de los 
banco» »e coii<ri-IiLii. I>is clie(|i)CK compen¬ 
sado» iiiimiiTMiroii la cantidad de 48.1.15 
millonc» de peso» en 1028, En 1032, lia- 
bíaii ib'sceiidido ya a 20.711 millones. 

.A su Vez lo» biincí>» no prestan, o 
pristan eii e.’citnia» eantidad»*». Kl dinero 
iH‘ iv+ira de la circiilnción, 

l/i» iiun'imieido» de pago aJ (>xterior 
originan salida» de oro, que no <>»lHn 
('ompeii.sndos por reingreso» (‘ipiivuleii- 
Ui». Ks divir, el. oi-o se va. y no vnelve. 
lU2(t acusa segiiii lo» dato» de la Caja 
de t'otiversióti el punto álgido de »u 
exi'leticia: .5.5 ¡leso» di* e»(‘ metal por 
baliitaiite, l)e»pui'-s la i>niporc4óti baja. 
K» de :tí) peso» en I0;tt), y <"n un luio, 
vertiginosamente, llegamos a 22 pewiK. 
Kstjimo» hoy a 21), 

KL maiitenimieiilo del po»i, papel a la 
I>ar —44 cti’s. oro— se volWa imposible. 
T)c allí las Huecwivn» rednccioiies de su 
viiljir real.' Pero, aún (?»(a rediieeióii no 
IKTiiiito mantener la cantidad nominal 
(le jiapel moneda existente. Se llc^ó a 
l.hNi millone» dg p(>sos en diciembre de 
1!I2H. Kstíimos ¡iliora a 1.1.50 millones 
ftl>roxinia(lamente. Y téngase en cuenta 
la disminución del valor. 

Se ])r(í»»nUi pues un doble pixibleina 
jiaia los goben-nanfoi: impedir ki salida 
del oro, para evitar una d(*»vnJorizneión 
forwisa (le mayor alcaiiee, v procurar 
}K)iier en marclia mayores cantidades de 
I>a|i(-1 momsla, ¡inra facilitar la reanu¬ 
dación de los negocios. 

1.0 primom se consigue parci.alinentc 
<xni el oonlrol férreo (le la exportación 
(le rnonoila, imjxiiiicndo toda.» cia-ses de 
impediiniento» (jue provocan la congela- 
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eión artificial de los créditos del exte¬ 
rior, congolaírion que aumenta, artificial¬ 
mente, la de tierra adiíitro. y que tiene 
también su i'espuesta en lo» jiaíses deu¬ 
dores, que toniaji idéntica.» medida.». La 
mayor parte de los países han eongelado 
sus ei'éditos, y por añadidura no pagan 
la d«iuda pública. El truco enipleario jwir 
uno, podria tal vez dar resultado, J’oro 
todas hacen lo mismo, en la medida (pie 
les conviene, e» dtsíir cuando ¡derdeii 
al cumplir sii» (simproinisos. A' ¡d final 
todo se paraliza. 

En cuanto a la moneda jiapel, se ne- 
e<wita. )(ara aumentar su eimiliiciór, o 
desvalorizarla má.s o hae<‘rla salir do su» 
escondite». El llaneo ('(‘iitnd se ¡mipo- 
ne, por eso, descontar eantidadí*» de do¬ 
cumento», a los bancos jairticuljmK. 

El Comercio Internacional 

H emos dicho que «I giro del comei» 
rio inteniacional es fundamental 
para la vida del país. En la competíui' 
cia do la.» naciones para colocar • hum 
productos, la hiija de la monedii. (>» uno 
do los lautos rc»oi 1 e» a (jue se apela (Ui 
MtiiaeioiK»: «(‘Has. Desde la terminaei(>n 
do la guerra, casi todos han ap(‘ln(io a 
(wte ‘•(htmping” monetario. Para lo» (pie 
no coiKH-en esto sencillo meeaiiismo. da- 
i-enios una breve explicación. Tu <|uinlal 
do trigo vale iw>r ejeiii))lo IDO francos, 
Estos vahni al cambio 10 ¡usíos, Pero se 
rebuja el valor dei, jk-so, y en lugar de 
10, los loo francos vahm 2.5 pesos. He 
imdrá comprar |>tTes jior la misma can¬ 
tidad de fraiKvvs mi ya un quint.il sino 
dos quiutaJ(*<! y imnlio, firacin.s a esta 
estratagema se desplazan los eompeti- 
doree. Se vende al cereal, pero sin b('ne- 
ficioi y hasta que otros hagan lo nii.smo, 
o vayan más lejos aún. El comercio in¬ 
ternacional. (v-pecialiuente de estos últi¬ 
mos años, está lleno de tales ata/pies y 
eoiitmatüiqmís. 

Esta ha sido una de la.» razones (pie 
han llevtido a la de.svalorizaoión del pe¬ 
so. A’ quien snb(‘. teiii(yido en cuenta 
ha.sta que punto gravitan esta.» cuislio- 
nes, si no se. irá más lejos aún a pesar 
de In ixipercusióii inferna. 
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Proteccionismo Económico 


P KlUI hiiy otro aspecto, cuya ini- 
podiiiiria, COI! sor menor, es, sin 
cinbaiTro, enorme, y escapa demasiado a 
iinwhos observndori-s. Nos reforimos al 
protm'ionismo. especialmente industiúal, 
((lie se |)rarticaiido solapadamente 

con esta» medHliis. 


m iiimumlo de las tarifa» aduaneras 
no tiene por objeto solaineiito cobrar 
más y nui» inipiitwto». La preferencia 
loiinifestadrt sobre tanto» artículos in- 
dustriali's' venidos del exterior, y que les 
eiieiiri»-e, así como la desvalorización de 
la iTioiieda ipie les hace casi iiiaborda- 
fde», tienden a impedir su entrada para 
fuvori»-er el disain-ollo interno de la-s in- 
diistriuH silnilanK. y, en lo que »e pue¬ 
da, i-aiiiilizar la.» uetividades hacia otras 
iH-upaeione» (|ue pennitirán pasar cada 
re/ iii.'i» sin importaciones. Se prevé el 
nioinenlo en <(Ue la carne y la.» cosechas 
u)>ena.» podrán colocarse a pesar de los 
biijo» piss'ios, Toda» las nacioiu's euro- 
lien- prociiran prescindir de estas eom- 
|inis. Francia tiene triiro por vender. Rs- 
|i¡iñii sii/rc lie lin eixcisletite que filé de 
lO olHl.DiHt de quintales en la última eo- 
sisdni - y el pueblo sufre hambre — Tn- 
irlaterra cisie cada vi*/; má» a la prisiión 
de los Dominios rediieiendo' la ciioln ar- 
«entina de importación de earnen. Y las 
cuotas irenerale» tienden a pesar de la 
Iniral.nra a limitar la inva-sión producto¬ 
ra de ciertos países porque se ejítA obli- 
ea.do aún pniranilo más caro a comprar 
a otros que son bueno» clientes..., pem 
exisfcn ns'iproeidad. 

lai .\rí;eiitinn, tiende, pues, a bastarse 
a sí misma. 


El Fin dcl 

Liberalismo Burgués 

E n su céb'bre informe, sir Otto Nie- 
ineyev ex|ionc, entre otras, estas 
eonsidorai'ioiies: 

''Kii 19'20, eoii iin balance comemal 
adviii'so, el ruieaje de los bancos sólo se 
is'diijo lijriTamente y el Banco do la Na¬ 
ción aumentó sus préstamos. En 1927, 
• II bolanee eopicrcial muy favorable 
atrajo al país una corriente do oro por 


TaJor da 2,ó0 millones, pero los présta¬ 
mos de los Bancos disniiuu 5 'eron. En 
1928, con un balaisce comercial aún más 
favorable, los encajes bancarios volvie¬ 
ron a aumentar. Kn 1929, cuando el sal¬ 
do del balance comercial qiieiló n-dueido 
a 208 millones, proiluciéiidose una salida 
de oro y una rcilucción de loa encajes 
bancarios los prc-cios bancarios volvieron 
a aJimentar en 218 millones. En 1930, se 
riqiitió el mismo proceso. Finalmente en 
1931, el balance enmereial an-ojó nue¬ 
vamente un saldo positivo de 284 inillo- 
ne«, se i'Xportaron 360 millone.s do oro 
y el volumen total de los medios de, piijío 
uo varió’’. 

Sir Otb> Niemeyer señalaba estos he¬ 
chos para dciuostrar la necesidad de os- 
tjJilocer 1 U 1 Banco {'entrnl. Nosotros sa¬ 
camos una conclusión previa; os el dcs- 
oixlen iH-oiiómico-finaiiciero absoluto del 
reinen llamado liberal dc' la «'conoinía 
bunpiesjv. Venios así a los bancos pres¬ 
tar cuando, eoii una prudente adiuitiia- 
traeión económica, convenía restriiifrir el 
crédito, y vemos rwtrinfrirse el crédito, 
ciinnilo la situación era iná-s favorable. 
Por añailidiira, a jiesar do nslucirse la 
ix-sei-va de oro, y existir tesiricamente Ja 
isiuivalciicia iiutomútica entre ésla y la 
eiiTiilación iiajiel. el oro va por un la¬ 
do. el jiapel va por otro, y »<■ liesvalo- 
•riza con la eontiiiruicnte rcqiercusión, fa¬ 
vorable o lio. 

BiLsüat, escribió en IB.'íll »u libro 
“Ilamionics Economiques’' para convon- 
eenios, como el personaje de Voltaire, 
<(uc en ciuuito a la ei'onoinia "bido era 
inmejorable en el mejor de los mundos”. 
Lo (jue (irwcde es viti pcipicño botón de 
muestra. Hay otros. Hay ante todo la 
crisis mundial. Y otras iri-tiRulariducloa, 
mucho HUÍS ¡rra%’e8 que las señalaila» an¬ 
teriormente. en toda» las naciones, en 
todas las época.», en la eeoiiomía como 
en los fiuauzna. 

Hasta 1929, todo pudo soportarse. Se 
estaba en un período ascendente de In 
economía . Producción y consumo, fa- 
bricacióu y iiecesidades crecían conti¬ 
nuamente. Dentro del enorme ftiro do los 
neffocios, de la riqueza de pueblos y na¬ 
ciones, esas fallas no pesaban mucho y 
no importaba contraer deuda». Pero hoy 
todo va mal. El cuerpo social está débil, 
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i-nfcmu) y maltrecho. Los golpes le hie¬ 
len iii¿.s. Hay que ajustar Ja máquina. 
Todo el mundo lo ve, todo el mundo lo 
siente. Y sin sentir que el Kstado es en 
gran jiiirti- responsable de esta situación, 
ponjue él es el mayor deudor que ha 
hecho hipotecar a casi toda ésta y las 
otras naciones, porque él, con los gobier¬ 
nos provinciales y las muiiieipalidades 
ha contraído para su ejército, su buroera- 
i-in y BUS proteffidos más de!).600.000.000 
de pesos de deuda, la gente pien.sa que le 
puiBle amparar. 

Júpiter y Leda 

C l'ANnO Júpitir qiiLso ficiiiular a la 
ri'iinii Li'dii, se disfra»! de cisne y 
desliinibniiHlolii consiguió sus fines. K1 
K.'lario se disfraza también de eLsiie. Tie¬ 
ne sus buenas razones. Dice ii la gente: 

\'iinios a ver; ¡. no es iiara un mal 
que qn un país eomo el nuestro, que vi¬ 
ve de la exportaeión, i'stas cuestiones 
Mioiieliinas estén librailas al nrliitrio de 
los bancos i'nrlienlare', miichiK de ellos 
“extranjeros’' (pie (‘X))orlati moneda sin 
¡ireoeiipai'se de si eonviene o no a la 
N^acicin? ; N'o sería luí'jor que lo hiciera 
yo, (|iie en esta foniin velaría por el 
linai de todos? 

¿No os pai'iss' malo «pie los bancos 
manijen u su antojo el dinero que le de¬ 
jáis en caja de ahorins, en depósito, eon 
jieligro de que lo emplism en operaciones 
ipie fallen, y que les imposibiliten devol¬ 
véroslo? Fijáos, esto ocurrió en otros 
muchos ¡mises, lian quebrado centellares 
de liani'os, arniímindo, llevando al ham- 
iire. al suicidio a eentenarea do millares 
de personas. ¡ N'o sería mejor que estos 
báñeos lleva.seii a iiiLs an-as, ¡lara que yo 
le gniardo eiiídadosamente. el .'iO o|o de 
ese dinein, impidiendo así semejantes 
enl/ist i'ofe.s? 

íN’o os parece mato que so eoneixl.an 
créditos deseabelladamerile, sin garan¬ 
tías serias, de modo que al congelarse no 
sel pueda utilizar el dinero, lo cual con¬ 
tribuye a paralizar la \-ida económica? 
¿No sería niejor que yo intei-vjniese en 
eso, y vi'lando por los interese» de todos, 
regule la concesión do créditos, de modo 
t|uo no habría de perjiidienros? 

iNo os ¡Hireci! malo que no se deseon- 


gelen los créditos que han convertido los 
bancos en cámaras frigoríficas, con un 
frío que nos Uega al corazón? ¿No sería 
mejor que so derritieira esto hielo al <‘n- 
!or de mi afecto y de mi jn-otección? 

iCómo no quieren Uds., que ante Ikii 
eonvineent«! discursos, I.eda no se de- 
,ie... conv'euoer? 

El Triunfo del Estado 

Y a hemos dicho que el Kstado es en 
gran ¡tarte responsnlde de esta sí- 
liiaeión. ponpie os aetiialniente, )>or las 
fonnidablos cantidades de sus presu¬ 
puestos. el mayor factor de desbarajuste 
eeonómico-fiiianeiero, Y esto eiji todos 
los países. Kl Estado absorbe iiliora más 
que la renta del capital. 

Pero es en gran ¡larte obra de n-la 
burguesía liberal a la que hoy devora, 
a la que arniiua en Italia, en Francia, 
en España y otros países. El tigre qiiie- 
rc' comer, como eiwe desinesiiradaineiit<‘, 
llega un uionienlo en que devora a Io« 
que le, alimentaban a enmliio de su pro¬ 
tección. 

habla de la eis-ación del Uaneo Cen¬ 
tral como del ivsnltado de las maniobras 
lieehns por un ¡uiñado de lerraleiiietiltsi. 
En todo caso, Oslo sería un factor si'Ciin- 
dario. El llaneo Central, es una de las 
tantas manifestaciones del |irediiiiiiliio 
sú'inpri' ereeiente del Estado, Existí» ya 
en Ruwia, que le inició, en Nueva Zce- 
huidin, la Tiidin, el Caiindií, Estados Uni¬ 
dos. lais ai^mmentos en qne se funda son 
¡rrohafihles. “Es necesario eoordinar, en 
un plan general, y no defjnr n|l acaso 
de los beneficios ¡lartienlares, funciones 
tan imjHiríanfes como la mnncd.a, el ci'é- 
dito, el cambio’’, ¡Cómo negarle razón? 

¡Ah, burgueses! ;.Qnisisl('ís un Esta¬ 
do? ¡Allí lo tenéis! ¿Quisistéis obstacu¬ 
lizar'mediante él la nita del ¡migreso 
h-acia la igualdad eeonómien, la solidari¬ 
dad, la libedad? Mirad las consecuen¬ 
cias. TTahéis engendrado un espíritu qne 
•ahora os aboga. El derecho romano en¬ 
diosado por vosotros llega a sus últimas 
consecueneias. No cuenta el ciudadano 
particular: cuenta la soeirtlad — es de- 
cil el Estado que pretende rc'presentarla, 
y que la sustituye. 

El Estado se hace ein¡)resario, coman- 
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tíitario, protrclor, jiisjador, financista, 
dtwplRai —él, no p 1 capitalismo— a la 
iiiptlia, concede o no créditos (se 
propone tüiora on los Estados Unidos 
que sólo él Ib huRa) limita ol número de 
i>iii{>resa.s (en ol Urujpiay so va a votar 
el proywtü). Se apodera de la dirección 
(le toda la vida económica. 

Con el Itanco Central, la concesión 
do créditos, los redescuentos, la emisión 
de moneda, los reser%’as de los bancos 
particuiiires estarini en sus niiiiios. Ks 
dis'ir, toda lu eeononiíu ilel país. Es un 
jnvso más Inicia la eeononiíu ilinfridn, Im- 
eia la í'oniiiición pinmiidal del fascismo 
ilaliiitio y (le) tiasisino. V al mismo tiom- 
jio que ii^’ist ramos <»sle nuevo fracaso 
de la. is'onomía liberal, rej;islranios este 
aclelaiitri del isitatisitio. 

Nuestras Conclusiones 

S ahumos que, aún con las mejores 
iiileiicioiii's, este sistema no traerá 
la'iieí'icios replis eii las clases más ne- 
•i'sitailiis. l,a miscnii <le Italia es bien 
tonocida. La sileación alemana no ba 
iiii'jorailo jiorqiie detrás de los jueROs 
uialaburist his-lios con las cifras sobre 
desocu]iación, el pueblo alemán sifrtie vi¬ 
viendo i(rual. Iloosewelt está ncumniando 
(leudas formidables sin haber disminuido 
a|ienas, a pe^ar de .sns esfuerzos, la 
(les(H'ii|)acióti. Y la situación tremenda 
de los eatu|>esini>s rusos, que )>nj;ai) con 
millones de millones de víctimas. In in- 
dii.sfria pesada b'vnntada a sus expeiisos. 
nos pnielia tambú'ii que el luejornmiento 
do lo-s comliciotKS materiales de vida por 
el Estado es un jiretexto tic explotadores 
de nuevo cuño. 

Ixi único certero que t)ii(‘du, es el cer¬ 
cenamiento absoluto de la libertad, es la 
sumisión de toda la vida social, de todos 
lo.s individuos, de todo penanmiento, de 
toda voluntad, a la máquina burocráti- 
«u manejada desde arriba. Este desen¬ 
lace era de pri-veiMc. Ko tienen derecho 
a. fritar contra él los marxistas n-formis- 
tas, quu pidi(‘ron situiiprc la n-acionali- 
aación de lo.s bancos, de loa medios de 
trnnR|Kirte, de las minas. Xo tienen de¬ 
recho de protestar los ninrxiatas revohi- 
•ionarios puesto que Marx y Enffcls re- 
Élamnban, en su “Manifiesto flomunis- 
te”, la “centralización del crédito en el 


Estado por medio de un Banco Xacio- 
nal único constituido con capitales del 
Estado” ¡Cómo si los capitales dcl Esta¬ 
do no habrían de ser sacados on última 
instancia de los trabajadores, y do fa¬ 
vorecer a los privil(^iados! 

Como la eoneeutraoión de las indus¬ 
trias, la del crédito, y la “centralización 
de las indasirias de transporta” debían 
[ireiiarar “científicjimente” las bases de 
la sociedad comunista... 

Vamos a. piialipiier ¡rarte menos a es¬ 
ta. Is>s hombres que ansian niia .sociedad 
mejor <lel»‘ii xolveiva* contra el fetiche 
del Estíulo, y en iuffur de servirse do ó!, 
c-uabsiíjiiiera (pie sean los fines perse- 
{.Tiidos. atiieiirlos (>n primei’ lupir, for¬ 
zar (il rumbo de la historia ¡uir otro cn- 
miíio. 

El e.s el iielifp-o máximo, La (■conomía 
iiheral pasó y no piunie volver, El Esta¬ 
do nos aluiffa eiiiia vez má.s. Hay que 
buscar otro camino. No ¡iiieile ser otro 
que cj socialismo liluTlario, 

-V.I.Y Xn-.V/f/LV 
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El Trabajo 

en el Renacimiento 


h espíritu del lienúcimieytlo es 
por excelencia el espíritu de la 
actividad. El hombée es conside¬ 
rado como HOMO FAUER, la vida co¬ 
mo FOW’jVr.47) HE VOTENCJÁ, el 
mundo miratlo como teatro de la histo¬ 
ria humana. 

(íiorditiui Urano (ir)48-1600) celebra 
el trabajo como actividad, en completa 
ojtosidón n la hol¡/u:ancría ¡i » la con- 
IrmpUwiiín estéril. En el SH'ACCÍO, eii 
ni Ocio rpte ensalza la afortunada infan¬ 
cia dcl género humano, cuando éste no 
tenía necrsidail de trabajar ¡i estaba libre 
lie afanes e inqnieliidcs. .1 él le respon- 
ib‘ .iri’ITEfí une el hombre tiene los 
brazos !/ el eerebro para usarlos j/ que 
es su deber crear tinu segunda uatnrale- 
ea. ha clail de' uro, es la edad de la 
oeio.sitfad eslét/iida, siendo las neee.sidades 
y difindtades un bien ya que u cHíií se 
ileben los suresiros desarrollos intelec¬ 
tuales y morales del hombre, fínino es¬ 
tá lejos de Ovidio y se anticipa al sne- 
ño nuid'rno del Fausto goethiano. Afir¬ 
ma que la dignidad de Dios sobre la tie¬ 
rra está representada jmr el trabajo y 
que mediante las industrias y las artes 
el howbrr se nhja de la animalidad y 
se acerca a Dios. f.a profunda religiosi- 
djid de Unmo reeonduee <i ¡a antigua fu¬ 
sión de concepto del trabajo como 
pena y dei ennc.’‘pto del lraha,io romo 
gracia y meiUo de redetrción. El trabajo 
no punle ser solamente una pena por¬ 
que “el hombre ha nacido para trabajar 
romo el pájaro para volar” (Job F’-T) y 
Dios lo impuso a los hombres afligidos 
“l)“ra que se d‘straigan“ (Eelesiastes III 
-10). Vfj en Presia el Mazdeísmo había 
romprendido y expresado el valor reli¬ 
gioso del trabajo afirmando-. “Kl que 
hace producir el fruto a ?<i tierra, el qtie 
cautiva los campos. EL QUE CULTIVA 


L.i Pl’REZ.i. hace avanzar ia ley de 
Ahiira-Masda etiamlo ofrece sus soerifi- 
eios". 

(tiordauo fírimo, entre Marta y Ma¬ 
ría, escoge a Marta y dice con Mateo-. 
“El hombre rendirá riienio hasta de ra¬ 
da jtalahra inútil". Martín Lulero (1483- 
1546) había prorlamado que el trabajo 
es servicio divino y Calvinn (li5ll!)-ir>64) 
que no es el ocio eonlem- 
ptativo sino la acción signo de elección. 

Según este último, las obras no sal¬ 
van pero dan la IIATIO COSéXlS- 
CENDI de la elerción. Si Calvino supe¬ 
ra el eon'eeplo de trabajo como RKME- 
D/l'M PECCATI es porque se encuen¬ 
tra un grado «ifl.H alto en ¡a c.sealu bts- 
lórira. en romparaeión al eatidicisino 
medioeval y a Lulero. El rimeeplo cal¬ 
vinista del trabajo (cuya nwdernid'ad 
ha sido amqdiinnenle demostrado por 
Rrrnutrin, Max Weher y Ernesto Tro- 
elt.srh) es, en gran parle, la teorización 
de una ireeesiditd eolrrtk'a. La emita- 
rin industria! del Cah'inismo no es 
sino el reflejo dcl avance e.ajiilalisla y 
la eondieión objetiva de los protestan¬ 
tes. Con razóti Somhart_. en su libro 
CAPITALISMO MODERNO ha seña¬ 
lado en la hcterodo.ria religiosa la gran 
escuela de la empresa capitalista. Ex¬ 
cluidos tos heréticos (Hebreos y proles, 
lante.s) de la vida pública, la actiridsid 
económica debía polarizar sus esfuer-.os. 

Los prófugos de la persecución auli- 
protestante fecundaron indusiriahnrnte 
gran parte de Europa, de América del 
Norte y de Australia. El proteslant'’ 
emigra, labra las fierras, futida indus¬ 
trias. Son los protrsianfps desterrados 
de Lúea y de Ijocarno que crean In fto- 
reeienhe indu.strüi textil de 7jurich y de 
San Calo. El telar sa vuelve un instru-' 
menlo de conquista tnás potente que la 
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tapada del Crinado. El templo protes¬ 
tante aurge dojtde resiienan las fábrieaa 
tevmladae por prote.^tantes. La emigra- 
riiin f» rfmgiiísla, la riqueza es defen¬ 
sa. rl trabajo se realiza conjuntamente 
ron Ui siembra religiosa. 

fJn la época de la revocación del edicto 
ér Nantes los hugonotes ¡ranreses do- 
minaban en Sedúii lii industria del hh- 
tro, en ¡i Hurdeos ¡a ¡ndii.tlriu 

thl piijtol, len ht lírchiTiu >i ynrmandia 
lasi tolla hi ti'jidiirui del lino, g preva- 
teríiin rii la íh</h.'Íii« de la seda en 
T'iiirs 1/ rn 1,110». en la iiuliislria de la 
huía III l.iiiiijiiedoc. I‘riirrn:ii, Cliampag- 
III, il Ihlfiiiado II los idicdedores de Pn- 
li-, Coniro/abiiii la iiidiisiria <h los rn- 
iiiirs o la inológiiii >1 detcntahiin r.riiii- 
-n iimi tile el coinerrio ihl |•l«« PH la (lil¬ 
ilí ini a las /daziis eomeiriiihs de .lle- 
fiii. .M’l . líoiiin, Ciirii, ele. 

h'ii la tioriit iiilrinista del Iralaijo 
iii.is ijiir iiH reflejo de esta iieliridud in- 
ilii.slriul t/ roiis-reáil de los iirolestiintes, 
hiiil liimhiiii a» reflejo, ionio hemos in- 
lio Hilo, de la forniiieiiin ih l espirita ea- 
laliilislii. >'< ilelie Irahajar—diec Calri- 
no lio ¡lor el ¡iiiir hedoníslleo de la 
propia fatiija sino ¡aira inshiiirar el 
lieiiin de Dios. I.os frutos dei Iriihiljo 
soni I mpirados en niirros trabajos ;i no 
I 'lérihni'nle eonsereadtis rn ahorro im- 
¡.roihielivo o aerrr.entados mrdüinte la 
H'ara. .SV paeilrn ainhieioiiar ganaui-ias 
peni SI ilihe liimbii'ii ser ineaneablc en 
el Irahiiio r; pareos en el uso de sus 
tratos. I.ii riiiiie:ii a'lipiirida debe ser 
I oitsideni'la un medio soriid. pura 
'loii'lzar miserias t/ iiameiilnr la pro- 
diinñiin. [.a riipieni es, rn fin, para 
Calrino, símbolo V medio de tnlbiijo. Kl 
’rtx A II.I-ID DIVISO »n> es. pura él, «» 
I raba¡II euiilipiiera, oriisioiiiiJ. itilerriim- 
pufo, di sciiidiidii. Jfo sr di be trabajiir 
por trahajiiT, sino trabajar melódira- 
aonle. raeioniilmeHie. >’ se debe escoger 
la profesión ipie rinda más. tanto « «ki> 
■ oiao a la soelrdnd. ¡.os Puritanos, ja- 
d,ii..iihles. ilespreeiarún el lujo, pero 
'I iijtiiriin, los bienes nialeriiürs romo 
-hiiliolo ■ lie la }irodneeión. T.a étiea ral- 
iinisla de! Iraha/o está tan profunda- 
.»■ lile eulir'iila ron el espíritu capita- 
ll'fa tqae no es, entiéada.sc bien, el es¬ 
píritu ib' los eapitalistas) que Ford, co¬ 


mo teórico, está bastante próximo « 
Cdlt-tno. 

fíí humanismo conduce a una dife¬ 
rente pero parcdela concepción, llevanilo 
a las Atenas itálicas el ideal .social lie 
la más completa civiUdad griego. Este 
ideal heleno-capitalistiro del Renaci- 
címú’Hlo, e.stá demostrado, creo, con 
gran jyrecisión, por Rurckkardt: “wi 
miouío e» vi cual la ctdtura intelrctusil 
if la riqueza son en todas partes la me- 
diihi del valor social, pero en el cual 
la influencia de la riqueza sólo es rc- 
eouoeida en cuiinlii permite ('«n.'w/nn 
la vida a la cultura y ponerla exclusi- 
riimrntc a sii scrricio”. 

La Refonna tiene ¡lOr tipo ideal de 
RICO un Ford crisliitmi; el Rcnnci- 
mietito italiano tiene por tipo ideal de 
ShlHOR un mecenas magnífico. 

El aclirisino del quinientos supera la 
coiiivpcwn AHISTDCRArK'.l de la 
ciitieia. Kl di'.sprrcio hrlénieo por lii' 
apliriiiloiii'S Jirárlicas de la rspecullicióu 
liinlífira es superado, Ariiuimldcs, que. 
sci/áii din- I’laliirco, no quiso nitiira e— 
eribir nada que se relacionara con sus 
dcsnihrimicnlos, hechos a ¡ledido del rey 
de .s'irani.sa, consiilerando la mccánira y 
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en (jeneral lodo arte ejercido por mece- 
eidad como vil; es desaprobado por Leo¬ 
nardo de Vinci y por GaUieo. En los es¬ 
píritus cultos el desprecio por el traba¬ 
jo manual había desaparecido porque la 
ituhistria penetró en el mundo itálico 
con impetuoso desarrollo. 

Ilaroldo JIoffding, escribiendo áe los 
italianos de. esa ¿poca, observada qtie, 
“Ja utilieación práctica de las energías 
de la naturalesa aumentó el conoñmi-en- 
lo de sus modos de acción y de.sperló 
el deseo de encontrar sus leyes” y que 
“la aparición de un Leonardo o de un 
tlalileo puede solatnenle comprenderse 
si se enlaca con ¡a industria italiana”, 
pero aún mrí.» importante es el hecho 
que “a fin de procurarse los medios de 
tjiihernar y vivir en la magnificencia los 
señores debieron proteger las artes y 
las industrias, y por la otra parte los 
ciudadanos se pusieron decididamente, 
ron toda energía, sobre el camino de una 
sahüi y ffrvida activiilad en el campo 
del trabajo y de las invenciones indus¬ 
triales”. 

Ya León Bauti.Hía Alberti (1404-1472) 
interrogaba asiduamente a los trabaja¬ 
dores manuales sobre sus respectivos 
oficios y Rebeláis (1483-1553) enviaba 
a (¡aryantúa n visitar fábricas y cante¬ 
ras ,FA trabajo industrial estaba entre¬ 
tanto en la esfera de la cultura y quien 
mejor confirma la eitiida ob.serraeúín de 
llnffiling es (laliteo Galilei (1564-1642) 
que inir'a sus Dircorsi e dimostrazioni 
mftUitiJiUchi' intonio ft diio niiovo wípn- 
i'ii' ron estas palabras que pone en boca 
lie RaU'iati, el principal per.sonaje del 
diálogo: “Amplio canípo para filosofar 
da a las inteligcnrios ospwolativas el 
frecuentar vuestro famoso arsenal, seño¬ 
res venecianos, y en particular do esa 
part<i que se llama mecánica; dado que 
allí Uxla suerte de instnimentos o de 
iníuiuinaa son puestos en función por 
jjmti número de artífices ..A lo que 
responde Sagreilo: “Vuestra Señoría ni 
so lo imaírina siquiera, y yo. curioso por 
uatunilewi, frecuento para mi placer es¬ 
to lupar y n esos que nosotros, por cier¬ 
to priviletfio que tenemos sobro el resto 
do la maestranza, llamamos directores, 
la plática con los cuales me ba ayudado 
muchas reces en la invcstiffaeión de la 


razón de efectos no sólo maravillosos, 
sino recónditos y casi inopinados”. 

Y me detengo en este punió par» 
abrir el primer libro de la METAFISI¬ 
CA de Aristóteles y leero.s este pasaje: 
“El que conoce el arte es considerado 
como más “docto” que el hombre sim¬ 
plemente e.rperim'sntado. Y esto porque 
el primero conoce las causas y el se¬ 
gundo no. Los hombres de experiencia 
saben freeiis-ntemente lo que sucede, pe¬ 
ro no por qué sucede; quien ^en cambio 
conoce el orfe, conoce también el por 
qué, es decir, la causa. Por esta raeón. 
par ejemplo, los directores dal trabajo 
son considerólos como más capaces que 
los obreros, en cuanto ronocen las causas 
do lo que éstos hacen, mientras los obre¬ 
ros, como si fueran rosas inanimadas, 
obran sin saber lo que hacen, ¡o mismo, 
por ejemplo, que el fuego quema. Im 
única diferencia entre los ilos casos es 
que, mientras las cosas inanimadas 
obran por propiedad naluriil, los obre¬ 
ros lo hacen por hábito. Quien los guía 
es considerado iniís capac, no tanto por¬ 
que sepa hacer mejor que los obreros, 
sino porque eonore las razones o las eiiu- 
sas de lo que éstos lineen". 

EL OURKRO de Aristótele.s es «n 
semiaulómala, -el obrero que converso 
con el Sombre de ciencia del quinientos 
está ya sobre el terreno de los eonoci- 
mienlos de las raiisii.s. La industria hn 
creado «n niiero tipo de obreros: EL 
MFiCANlCO. Mientras Alberti y Maf- 
feo Vegio (1407-1457) se limitan! a 
rteon.'ciar a los jóvenes acaudalados ¡a 
eotireníeneí/i de aprender un oficio pa¬ 
ra precaverse contra rvcnlualrs reveces 
de la fortuna, el pedagogo .S’íírío Anlo- 
niane (1.540-1603) item>ie.stra la impor¬ 
tancia de la insfrueriiíH jjro/esionní ,• y 
del perfeccionamiento de la técniea in¬ 
dustrial. ciencia nueva, es destacado cul¬ 
tor. el primero o de los primeros, Ho¬ 
racio Lomhiirdulli (1540-1608), 

Rrnno, pues, nos asombra ron la mo¬ 
dernidad de la asoriación. informativa y 
formatira. entre trabajo manual y tra¬ 
bajo intelectual, asociación qihs solamen¬ 
te en la segunda mitad del siglo UVIll 
debía encontriir en el fdantropiswo «le¬ 
mán. exponentes claros y vigorosos. Jú¬ 
piter le habla así a la Solicitud : 
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“No quiero que puedas dindirte, por¬ 
que si te desmembraras, oeupáudote en 
parte de la obra mental y en parte de la 
obra di‘l cuerpo, serás defectuosa de 
una y otra parte; y si te das más a una, 
menos prevalecerá la otra; si te inclinas 
a las cosas materiales, nada serás m las 
del inUOecto, o viceversa”: “ha determi¬ 
nado 1^ iiruvidenoia, que (el hombre) se 
00 . 111)0 en la acoión <‘on los brazos y en 
la contemplación con la inteligencia: de 
modo que no rontomple sin acción y no 
obro sin conteinptnrión”. 

Ilriinti llega en fin a concebir la po- 
sihüiibid de nu trabajo manual espiri- 
liitilkado 1 / agradable, anlieipándose a 
Fourier en don ntglox. Kn el SPACCCIO 
!>r rtu’ucntra ii»i comentario ¡ngenioito a 
to iiniigiiii i’.rpreyión loxcana: f\t77f/.l 
SIN h'ATKIA, r/up 1« r’rní.''f(f)(p|f)ií de 
la l{t'firniia del ('amaro ¡nxcritiió cu tu 
"ShuIii /.ámpara" que arde en el xnii- 
Iniirio rírico < ii n i'n s,•litación de la 
d''riiiiii coriioracii'm. rcserradit al ¡tiiebln 
"en Irahajo >/ iixcetición". E!, I.AHOH 
SINE I.Al'OIIE hriDiiViMi) / «fó bien e.r- 
lircxadii allí doiid.' Jáiiih'r, scñiiliindo a 
la "iJiliifcnriii o Soliriliid, la que tiene 
>1 ha buido por coiiipaSicra ii la Eali- 
gil", la xilla tpic dejó l^llcallle m el cic¬ 
lo il iloiiiailor di' monxtniox ¡’erxro, la 
erhorta de exta manera: 

''Inflama tanto tn iifeelo, que no sólo 
le resistes y veiic<“s ii tí inisuia, sino que. 
iiil' iiiás, no tijnies sentido de tus difieiil- 
lioies ni ele tus fatisriis, |>orqiie así la 
l'iitigii no rir'be ser fiitiirn, como asimi'- 
irici no riebe ser p(*so ninpiín peso. I’ero 
no serás disrnii fatiga si de tul modo iio 
I.’ vein'i‘s a tí misma, no estimajido sel¬ 
lo qne ere-, liitiga,,, I,ii suma |)erfec- 
i'icío es no si'tilir fatiga y dolor, piiatido 
so siente fatiga y dolor... I’ero tú, Fa¬ 
tiga, busca las obras egi-cgias de la vo- 
luiitniisiilad y no te fatigues a tí misma; 
ven, digo, n ser una y misma co.-a con 
ar;néllii. la cual fuera de esas obras y 
actos virtuosos sea a sí misma no vo- 
ínptiiosjrlarl, sino fatiga intolerable”. 

V el trahajo que liriinn exalta, e-'- 
loinri ll¡ll■¡rrl^• flertnind Spai'enla. aquel 
"liroii’í'i por rl cual el hombre po;te en 
<i<f/r¿d(t<i todax xitx facidlade.x y en la 
vnriediul de lox efcelox que prodiiee 


obranldo libremente y conforme a la ley, 
adquiere la plena consciencia de si rms- 
mo y se reconoce y se encuentra en su 
obra; es el trabajo en general”. 

Después de tan modernos conceptos 
bruñíanos no tenemos porgue sorpren¬ 
dernos que en el SPACCIO sosMnga que 
el ocio deba ser ronsiderado y gozado 
como necesaria ««íifesís del trabajo y 
que la fatiga y el reposo debieran Jor- 
mar un ritmo natural. 

Per<i es en las novelas comunistas del 
Renacimiento, donde, como bien dice Ar¬ 
turo Labriola, “el pensamiento socialis¬ 
ta contemporúiseo encuentra el punto de 
a¡>oyo de sus nuevas construcciones 
ideológicas", en las que se delinea la 
moderna eoiipppctd» del trabajo en toda 
su dignidad y i-n lodos sus derechos. 

Tomás Caiiipanelta (1568-163!*), eon- 
temporáneo ih- flruno, ¡leva ej espíritu 
aclirn del ¡Icniieimirnto a sus canse- 
ciicncUix igualitarias. Si el trabajo ex 
la suprema dignidad fH hombre, en el 
Irahajo debe basarse el ordetu social. 
En su utopia CIVITAS SOlJS no hay 
lugar para la holgazanería y el privile¬ 
gio; en ella no hay clero ni nobleza. 
Pura lox habitantes d.- la CIUDAD DEL 
SOL ex ridículo que los obreros no sean 
considerados una clase como otra cual¬ 
quiera. 

El trabajo rx osi; 7 »o'/o según la cajia- 
eidad y cada uuii recibe del producto de 
. sux fatigas la parte ad-'ciuida ii sus »ie- 
rexidades y a sux mcrilox. Es aboliila 
toda propiedad pnradií y el Irahiijn rc- 
ihicida a lo necesario, a fin de que to- 
dox los liiimbrrx paedaa ciiUirar sy es- 
piritu. 

"Eli la ciiubid de Nápoh s hay en la 
iictualidad 70,0110 hoiiibrcs; de ellos upe- 
lias 10 ó 1.') mil trabajan y sneumben 
bajo rl peso de una- larra bruto! o mue¬ 
ren prrmalurnmeiihr, mientras el resto 
de ¡os hombres se abandona n la holga¬ 
zanería o cae apresada por la extupúlr:. 
la avaricia, las rnfcrmedad-''x, la sed de 
píaeere.s y la sensualidad. Pero eii la 
ClflD.-\D DEL SOL, donde funciones, 
artes, trabajo-y ocupaciones están re¬ 
partidos -entre lodos los hombres, cada 
uno tiene apenas itcresidad de trabajar 
cartfio horas diarias, pudiendo aprove¬ 
cha» ventajosamente el tiempo restante 
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para procurarse, de la manera que más 
¡es agrade, muevas conocimientos, o pa¬ 
ra discutir, leer, escribir o dedicarse a 
deleitables ejercicios espirituales o cor¬ 
porales". 

Kl trabajo es agu( no ya una pena 
eterna y un medio de expiación, .sino 
una necesidad y una dignidad compen- 
saéas y completadas con el reposo". 

Es la afirmación del derecho al des- 
eanso la que señala el nacimiento del 
pensamiento socialista, más aún que ¡a 
o/ir»n(t<‘«!« del derecho al trabajo. 

Tomás Moro, en s« UTOPIA (Lovai- 
n«, 1546) nos muestra una sociedad 
íw la que todos trabajan, en la que 
todos tienen derecho a escoger et propio 
oficio y en la cual el trabajo ¡es de 
sri.s fcorus por día: tres por la iitdñnu» 
y tres por la larde, eon intervalos de 
dos horas de descanso. J,os habitantes 
de UTOPIA van al trabajo como a utia 
fiesta y vuehvn al son de ejeruciones 
íMisirales. Dedican al sueño ocho horas 
y en ¡as de reposo tienen Jardities, sa¬ 


las de lectura, de mústea y de juegos. « 
fin ele distraerse. 

Hermosas visiones que tienen el colo¬ 
rido de un sereno amanecer. ¡Resplan¬ 
dezca el alba de ese día, no ya sobre 
ciudades ideoíes e islas imaginarias, si¬ 
tio sobre el mundo redimido! Sea toda¬ 
vía má.« íiefío el horizonte, más amplio, 
«KÍs puro y sereno el cielo, más libres y 
¡mis justas y mits alegres tas ciudades : 
tal como lo aniiiicitin las UTOPIAS, que 
son estrellas fulgurantes que. sin em¬ 
bargo, palidecen anie la próxima reali¬ 
dad. 

Renacimiento: palabra bella y sono¬ 
ra. .Vo lo siificietUe amplia y helta, qui¬ 
zá, como para anunciar el parlo de «« 
uuei’o mundo, pero que contiene, no obs¬ 
tante, un gigantesco paso dado hacia el 
porvenir. En efecto, el trabajo, ceñida 
rn la frente la corona de gloria, inicia¬ 
ba su marcha hacia el sol. 

Camilo RRRNERI 

(7V«d»jo para NERVIO, J. (ligaro.) 
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QUE SE INFIERE: DEL 
CONGRESO SOCIALISTA 


E Ij Socialismo pretende, con ra?.ón, ser 
lii lUx'triiiíi social de avanzada en 
lii niarcliH de la Imniaiiidnd hacia el pro- 
íire.so. Idea y úkíI. eleva la nobleza 
dii KU i'iiialidad y abre camino cnii su 
lus'ióii por entre la compacta masa de 
las convenciones videntes y la brutalidad 
mtjirdntarin de los inter(»<es y los siste¬ 
mas <ti‘ opnsiión, de injusticia, y de 
agresiva di-si^maldad ({ue aiiacrdiiica- 
Miento |ierduran. 

I’i'iii ".i en triTienil el Socialismo es una 
aspiración nohio a la ipn- toda mente, in- 
«Ic-ix'iidienlo y toda conciencia sana v«*s- 
|>eUi, las iidcrprctacioiics <lct socialismo. 

las <lit’ereiites airnipacioin's (jne cobi¬ 
jadas en su nombrd desarrollan social- 
mente iina acción política--- dan motivo* 
Iórícos a rejiaros. F.s (pío la i’ra^rmen- 
tiu’ión implica tanto una dírerenciación 
eidro sí. coimi mismo el positivo aleja¬ 
miento <[e la esencia de las ideas pristi- 
niiH y centrales que aniiiinn al siK-inlismo 
como corriente profrri>KÍva Desde el socia- 
iismo iiiteírrni y libre Inwta los últimos 
mnlices del socialismo pnsibilista y auto¬ 
ritario, se di*sarrolla toda una escala des- 
cendcnle. {Cómo, en efecto, desde la po¬ 
sición niarcnda ya abierfiiinento en la 
conrercneia de í/mdres, en 1871, por loa 
ainmpiistns, en disidencia con los socia- 
listn.s autoritarios, podrían ser ya inda 
oonciliadas en una noción unitiva y or- 
tróniea, todas las ramifieneiones del so- 
tialisinoT Diferentes interpretaciones 
del mismo y los conceptos que sobre tác¬ 
ticas y d(>senvolvimieiito cada parto ha 
ido afirmando, han llegado en la aetua- 
lidiid a establcpcr una separación t.an 
profunda entre unas y otras, que extra¬ 
ña todavía como tod.i.s sineeraniento pre¬ 
tenden nbopnr por el sentido do las ideas 
aociafistas. 

Ks indudable que la lucha empeñada 
•uu el medio ambiente exiffe ripirosa 
•afiierms, y cobra cnerRÍas y tribtitoa 


inexorable, cjuc- llegan a pesar con oi 
tiem)>i> en lu contextura de un movimien- 
hí. No es posible m-Rar ésto. Kl eonjun- 
lo de he<-hos <pio eoiistiluyen una reali¬ 
dad social, a la que se quiere particular¬ 
mente con fuerziV influenciar, obra, no- 
cpsarínmente, también sobre aíjimtla fuer- 
zjv que intenta pc-mdravla y eslubli'ce a 
su tumo una dctemiinación, taiih> ntds 
notable y j>ositiva, cuajilo menor sea la 
inteRridad, lA solidez y la propiedad de 
atiuélla. Hll socialismo, como toda ener¬ 
gía asoondenle, puedo conservarse y so¬ 
brevivir, en medio de las condiciones más 
¡idveisns, .sólo por el im)>uls(i vital que 
él mismo fíeneva, por e-e aliento pmpio 
crecic-nte, {(ue en cierto sentido puede 
considcrais(‘ i-nnio naciendo y desarro¬ 
llándose con independcncin dcl nn*1io. 
Con alfíún ntn'vimieiito, afinnaría que 
el siH-ialismo no puede ser nlacado vital¬ 
mente di-sde l'uenr, cuiuido continRentes 
a él adheridos, jior la awión do los he¬ 
chos históricos, caen vencidos, se eumpis 
nn proceso más psicolóineo que jiolítico, 
una crisis dcl espíritu, no una crisis de 
las id(>as. Ninpúíi poder reacídoiiario «« 
capaz do estranfrular al socialismo. Sola- 
Dicnte los que a éste nquTscntan, suelen 
a veces eaor por acción <le nn aut-oyniRU- 
lamieiito. Rsto que del soci.ilismo enton¬ 
ces se pierde, no es propimnenlo pérdida 
del six-ialisnio. Considerando a «wle co¬ 
mo nn sislema superior de ideas sociales, 
no imjmrta tanto la cantidad ile indivi¬ 
duos que se le adscriban, ni el postorioi 
destino de estos individiios. cuanto la re¬ 
lación directa como doctrina con la vida 
misma, y si su orientm-ión concuonh» 
con las larpas líne4is del desarrollo de 
l.A sochslad y la humatiidncl. Es decir, si 
consnbstancialmcntc, scRuirá siepdo to¬ 
davía una doctrina atractiva para los 
Reíiemcioncs nuevas, si cetas podrán se- 
Ruir hallando en ella una garantía seJt 
venlfl y una 6ti<-a elevada en que pu*ák 
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loposar el cimiento de realidades cons- 
tmctivas y ealorcs permanentes. 

★ 

Aetualuiente, la crisis del socialismo, 
■Icede el punto de vísta de sus fuerzas or- 
};an¡zada.s, es violenta. XTiúversalmentu 
ésto ha quebrado. Pero su caída provie¬ 
ne de adentro. Por la iiicapaeidnd crea¬ 
dora íntiinn d(‘ sus n»prcscntontes, por 
la flo.jcdad de su espíritu enervado, pol¬ 
la falta de una tensión, de una pasión, 
do un staitiiniento vivido e idealista. Su 
posterior derrota, material sólo ha sido 
una consce-uencia. 

Kntre nosotros tamhién hay un nu¬ 
meroso partido que quiere Itainurse so¬ 
cialista. Sus ])ostu1ndos políticos están 
levantados a una altura ideal. Pero na¬ 
cido y «lesarrollado en la tibieza de lin 
inveniadero. hecho a la sombra de una 
acción ni!ir}'innl en las luchas proletarias 
y populares, (•stó viciado desdo su géiji*- 
sls do raquitismo. K1 juego de habilidad 
qiio «-stá ff>i-7.ado a desarrollar penna- 
iiciih'inento para conciliar el fin teórico 
con la conducta diaria ante los hechos 
ii-aics, ha convertido sus actividades eu 
una fonnulaeión acroliátioa, contradicto¬ 
ria y írriitesca. 

Khtii es la cni'acterlstica coiidicioniin- 
te ílel partido, pero también el síntoma 
iiiequívina) do la «leeadeiieia —so entien¬ 
de, la deeadeiieia en sentido socialista— 
|ion|uc, cuaiidu un movimiento cuya nii- 
KÍóii ps la de elevaj- iueesanteinente la 
lida, y para <*810 fin, emprende una lu- 
«■lia sin tr(‘gua jiorque estos principios 
sean asegurados, se detiene en un punto 
en que las eoneepeiones que hace a la 
realidad le obligan a desmentir eoii ardi- 
ti-s —a defraudar— sus propósitos esen¬ 
ciales, este morimieqto ha zafado la lí¬ 
nea recta que media entre una voluntad 
< rendora y su fin. 

Eu los días de mayo este partido ha 
realizado ini Congreso. De él existía el 
dr-reetm de esperar, cuanto menos, un 
plnntenniiento de los graves problema.s 
que nfeetan al socialismo. Si este agilnra 
eu sí algo de vida, la reacción ante las 
desviaciones, lii afimiai-ión de una volun¬ 
tad de lucha viril, el sineoro y decidido 


empeño por reponerse, por alcanzar el 
nivel de los tiempos, pbr justificar una 
ubieaeióa teórica con la colocación real 
en la vida, debía hacerse presente. El 
estado interno del partido, la gravedad 
de la hora, internacional, y nacionalmen¬ 
te, las condiciones vergonzantes en ipie 
los detentadores del poder dominan y los 
jefeii y filiales del jiartido toleran, exi¬ 
gía ésto. No advertirlo, era ignorar la 
realidad,, desconocer por completo el rol 
de una fuerza libertaria dcnli-o de la 
sociedaíl, declarar tácitiuiionto In nega¬ 
ción del esiiíritu sts-iulista. 

Y he aquí que el socialismo dcbiilido 
en este Congreso sólo ha tenido un* 
piSKicupación, liji girado aturdidamente 
en torno de un solo punto: la dilucida¬ 
ción de ciertas desintoligenein.s domés¬ 
tica, el deseo mezquino de no alterar una 
calma fictieia, «'1 propi'isilo do andar lo 
má-s riípidaniente. como solmi oscii».s,,pn 
todo lo que fuera signifiealii-o. trnscen- 
deiite, netiuiiite. 

Esta es la traición que se Imerti a sí 
mismos los hombres que se dieeii .socia¬ 
listas, y hacen, además, a las masas, par¬ 
ticularmente los jóvenes, (|Ue seducidos 
por el uso iiieseni)iuIoso de un nombre 
noble, de ellos esperan la palahrn, Iti 
«ditinl y la neción ejcmplnriznnfe en 
momentos difíciles y diícisivos, Kn este 
Coiigriwo, como ya reiteradamente niip-s, 
el sociali'ino de partido lia marcado mi 
Irazo más en su descenso. 

No (ts el socialismo el que desciende, 
i-opetimos. Sun aquellos que han sui>uos 
lo con picardía o ingenuninente, ()ue es 
bastanto un hábito y un título para elc- 
yarsa, loa que en verdad vuelvcm ii su 
natural y medíoen- niveii. Socialismo 
quiere <leeir progresión, fuerza ascen¬ 
dente, evolución crondora. I .10 que ocu- 
iTC es «pie esta fuerza que es fuerza 
humana, no actitud evcititunl de partidos, 
en ocasiones iniias-e retenida, casi mismo 
dominada: |iero jamás esto ha sido on 
forma definitiva. I>n rconudni-ióii del 
desarrollo devino iiosterionuente vigoro¬ 
so, pujante, iiieoiitenible. ■* 

El socialismo inti-gi'nl. el antiautorita¬ 
rismo. la libertad, son inherentes a la na¬ 
turaleza humana. Podrá, ser aniquilad* 
sólo con ella. 

A. M. F. 
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Argelia 

Un Pueblo en 
Harapos y Chancletas 


L o tjiift carnpt<TÍJUi la sitmicióii de uii 
pueblo es su v«-stimetita. su habitii- 
eióii y su luoiiUlidiul. 
l'or «lio, «■muido se reeorre Anri-lia, «le 
fclsUi a ()oftt«‘. de Norte a Sud, se ve por 
los ciiminos u aciirnica«lüs «-n Jas pr<5xi- 
ini«la«l«'-i d«i l«)s eeiitnw, mi pm*l)lo cu¬ 
bierto lio hiinipos siirdidos, eiilzado con 
«biiiu-leliis fotiis, o <'ii nmosas nli>arira- 
tas. Msos iiuliVetiiLs, /ii.f 3[4 partí* ham¬ 
brientos l•s<^^l«•|«■•lic^^s, habitan en la 
eampai'iii, «ui ehoxiLs eiiaslruidos con 
"t<uilies“ (ladrillos de barro) cubiertos 
do rnslro.jo, eon umi sola abertura, don- 
«le cu una única pieza honnifriiea to«ln 
una l'aiuilia eoniiniesta ensi sminpre de 
ti a K persotiiis, aliuientándose sobre to- 
«lo con niíees, ¡Oii, I,a Briiyere! ¿Dón¬ 
de te hallas? Se asan «'ii veraiu» y se 
hielan «‘II invierno. Kn los alretledorea 
do las (frandes eiudailes, ’ especialmente 
«•n An^elin, .«c purilen vfr esas nuin«w- 
sns villas leprosas indífrenas vulírarmen- 
le llniimilns “biilonviJW ponpie los nui- 
teriales «pie se utilizaron para la coiis- 
Inieeif'ui «le esas vill.ss se eoiuponen ge- 
iiernlniente de vi<‘,ios tachos «le petróleo 
fuera de uso. Allí las intemp«‘ries se ha¬ 
cen si'iitir todavía inús íjue en Ins tJtn- 
ín« rurales «le los Khnminés. Allí la mor¬ 
talidad. sobre todo la infantil, es exce¬ 
siva. Son verdaderos foco» de epidemia, 
«pie arrasan la p«)blnción indígena, tan¬ 
to por la falta de alimentos como «le hi- 
jrieni'. Miserin.s fisiohigioas, dicen... 

Otro pelícrro amenaza eonstantcmen- 
te a esn.s barriadas árab(*s: el «lemimba- 
uni'iito periódico de esas niina-s enterran- 
«lo familias entera*, porque el servicio 
«hi obras públicas ignora i-se barrio aún 
cuando sus representantes perciben el 


impuesto correspondiente e<imu un los 
demás barrios. 

Naturalmente que la mentalidad do 
esos di-í^nTK-'iadoB está al misnui nivel 
«Jim su situación material. Privados do 
uicnela, hay (iO.OOO niños sobre ÜUD.ÜOO 
qno concum-n a la escuela; han eoii- 
s««rva<to una nmiitalidad alnisudii, Ih-im 
«le superstición inconsciente; son venln- 
deros itota-s, a “men-i‘«l" de los amos... 
Privathw de «‘nseñanzii profi-sional, han 
«pirdado rcílm-hlos a ser los eternos sim- 
voH iiuiniinles «mn salario do hambre—0 
a 10 francos jior día—. jugucU-s a rae- 
nudo no sólo de sus amos, sino también 
«le sus eompañeros «le trabajo, «ibroros 
europeos ctspocializados ellos, pero in¬ 
conscientes también, llenos d<‘ pri-juicios 
de razas... 

Bbn un puñado «le hombres <iprimi<los, 
muy oprimidos, iio solaim-iite [lor los 
olnis «•lemi'ulos, sino tambií'ii iim- sus 
propios hermanos, los musulmaiK's, más 
evolucionados quo ellos. 

Sns jt'fes, sus dirigentes: cnids-nghas- 
marnbaiits y nqiresentantes elegidos, es¬ 
tán la mayor parte de ellos luitro las 
luniios de la administración, que los em¬ 
plea para mantener ese pueblo en un 
esta«lo inferior, miserable, para poder 
eon,ser\'ar su situación privilegiada de 
grandes colonos feudales, amos ineoiidi- 
eionales de bula la Alfolia útil, y de 
los grandes jefes e in«1ígenns, sus servi- 
ilorcR. 

Ba estado es tan lastimoso que no al¬ 
canzan a pagar sus impuestos y ellos 
están en prran parte a cargo del Estn.- 
do.... un pueblo de mendigos. 

Las estadísticas oficiales confirman 
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qae 6 millones de indígenas solamente 
pagan el 30 o¡o de los impuestos, mien¬ 
tras que 800.000 europeos pagan cJ res¬ 
to, lo que explica esta espantosa situa¬ 
ción. 

Su servicio militar es doble, sin com¬ 
pensación, Algunos de los represmtan- 
tes elegidos, independientes, ensayaron 
de hacer conocer esta situación en las 
Altas Esferas de ParLs en 1934, pero 
fueron recibidos como porros en cancha 
de bolos, Chautemps reinando. Luego, la 
situadión so agravó y se agrava cada día 
niáa y se manifiesta por “rodrom«i” 
inquietantes, por sucesos dolorosos: 
f'onstantina, Themceii, Mo.stagonien y 
en otras partes. Y luígo se asonrbran «le 
esas situneiones, l’ara remediar esta In- 
inentahle situación los beneficiarios del 
nr't.iinl estado de eosns, los colonos feii- 
diilos, y’mis )>nrlamentarios, Marimnnd 
n la onbe/ji, precojiizaii los niedio.s de 
fuerza de represión y de autoridad, para 
poder mantener, cueste lo qne eiieste, el 
Htatii-quo eon sus privilegios monstruo¬ 
sos, im siglo después de Iri eotiqiiisln. 
Estad eii gunnlin porque la meditia de 
iniquidad y miseria está rebosando; no 
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empujéis a estos desgraciados hasta los 
últimos límites, porque ellos no tienen 
ya nada que perder, y má-s nada que 
arriesgar... que su desgracia. 

Esto grito de alarma que he emitido 
varias veces he ahí que también ha sido 
emitido por M. Zanett de la Depeohe 
Algerienne. También él ha comi>reiidido 
esta situación. No queda mas tiemiio 
que pei'der para salvar todo un pueblo 
que mucre de hambre, para salvar la ni- 
lonia. Es menester reformas profundas 
y urgentes: el crédito agrícola, oi-ganiza- 
do para restablecer la situación do los 
fellaLs. la en.señanza escolar y profesio¬ 
nal para todos; trabajo para tin sulainr) 
vital, indemnización para la desocupa¬ 
ción, lamJ)iéu para todos. Los indígenas 
que sean Is-atados como hemBuiios y no 
como parias. En una palabra: política 
indígena humana, es lo menos qm. se 
puede pedir n, la Francia dej f)3, a la de 
lo.s derechos del hombre. 

El derecho a la vida de un ])nebli) en 
su propio país, 

• rwor 

Traducción del fraiic-cs por |!, F. 
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La URSS y la 
Próxima Guerra 


U NA brpve nota, aparecida en ol núme¬ 
ro anterior de cata Revinta, comen- 
taba la extraña participacióo de loe 
l>o)<'b€viquCR arEi'ntiiios en favor de un 
plebiecito por lu líemoctacia y la C’onsti- 
rneidn Jiberal del 53. Sin conei‘<ler exreai 
*a estimacii'in a este lieeho, teníamos in- 
t.TÍe en sr-ñiiinrto. porque sabiamoe quü 
no era ttiús f|ue iiii síntoma de todo un 
¡proeiso (firntoriu que se operaba dentro 
de esti fraceiún política V estibamos 
larfeetaiueiite sejfuros que el planteo de 
ose iiMinlo lemlria la virtud de hneer re- 
flesioiinr II muchos, como de algo abso- 
lutniiiente nuevo, js’specto de las posibles 
einisn- deterniiiiativns de tan brusco cain- 
tiio ele frente, 

llo.v, en mf-rito a la traseendenein que 
adi|oier<> esta discii.sión, —incluso en nu¬ 
merosos siiii|wui7iiiiteB hasta ayer del co- 
aiiiiMMiKi miiclelo ritSH— nos ucuparemos 
HUI aljto iiUis de extensión del mismo. 

Insistimos que no nos aninia en lo niña 
niiiiiioii I-I ¡iropósíto lie ataque contra una 
tciideiii-ia distinta y i-n ciertos nsj-ecios 
oimesla a la nuestra. Tenemos el mayor 
respeto iincin los militantes siiiceroB del 
liidchevisnio, ile la misma maner,, que no 
podeiiio, suponer hnya intención malóvcda 
cii (d.reros socialistas de lodo ol mundo 
qii-' lian dado pruebas de nlineKación y 
heroÍMim en I,, ineha eontra el fascismo 
y las dictaduras. No existen en nosotros 
.«eiifimienlos sectarios que nos ciegtien 
hasta el )iiiiito de cnnsiilerar que sólo son 
sinceros los mililanfes anarquistas. 


Significado Real del Viraje 
del P. C. Hacia la Democra'^ 
cia Burguesa 

Pero es que hay algo mucho iiiám iin 
portante que el simple deseo de cada ton 
dencia de. predominar, con su organisa- 
ciún o con sus ideas, en la lucha social. 
Anarquistas, socialistas, cuiiiunistaa, son 
fraccionea ininoriMrias y a veces niinús 
culaa en el seno dcl proleturiado y e! 
pueblo. No obstante, e.s innegable que la 
orientación que cada uno de estos aceto 
res o en su conjunto dan a sus actividii 
des, ejenx- enorme presión moral en las 
mimas, y muchas veces son las «pie deci¬ 
den la actitud de pueblos enteros. 

V cmrtido se eonstiitn que ixiriido.s y 
orgBiiiziwiones «pie w denouiimin repre¬ 
sentativos del proleuiriado, se itesvian 
nlisoliiinuiente de In ruta supuihta por 
el pueblo; cuondo. en mórilo ,, intereses 
exlrnñiis n lo» de la elnse que deT-liimii 
representar, tienden .n nrrustnir a ésta n 
un,, liielia i|ue wrá suicida y desnatiirali 
zara lidaliiiente su contenido revolucio¬ 
nario, se convierte en delier im|ieriilivo 
decir la verdad con toda crudeza, clari¬ 
ficar reciprocas pcisiciunes, e incluso de¬ 
nunciar lo que puede i-ntrogiirnos niin 
Inclín que favorecerá a iiueatros enemigos. 


Nosotros consideramos [lermítasen os 

actual del Partido Comunista, todo el vi taje en redondo dado Intemaclowalmente 
aunque en cada país bajo dtótintas juatiflcaciones. tiende a una cosa: facilitar la 
participación de los pueblos en la guerra, en defensa de loa países capitalistas e 
imperialistas que eventualmente estén aUados a la UKSS. Preparar las condicio¬ 
nes ideológicas y morales que eliminen la reptüsión natural de los pueblos a luchar 
en defensa de sus opresores, aunque éstos sean a su vez defensores de la ITRSS. 


Afirmación graviaima es esta —«unqvic 
no niicvn; Imi-o ailos que los anarquistas 
.«(‘fiailábanins el fiirzosn dcsi-nlace actual— 
» requiere explicación. Trataremos dentro 
de los límiti-« dcl espacio disponible, de 


demo.strnr y documentar la exactitud de 
la niisnin, ya que nadie uSoiría negar la 
peligrosidad de la táctica o polílicH que 
hemos subrayado. 
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LOS INTERESES DE LOS ESTADOS 

OPUESTOS A LOS DEL PROLETARIADO 


A Iravús ‘l'‘ esta nota, on enda uno do 
liiH imntoH planteados en ella, querenios 
qu» el leetor distinga eon preeífión 
liiB [irolileniHB vitaJea que . internacionaj- 
mente ae le plantean al proletariado, y loe 
(pie efeetan a los tistados; incluso a uno 
de elloa. el ruso. 

No es uoeesario que expongamos con 
extensión la eonceprión anarquista respec¬ 
to del Katndo Soviftico, considerado por 
ndsotroM aparato represivo en ninnos de 
un jiartido político; no de una clase con¬ 
tra otra, ya que el poder no estíi ni ])iie- 
«!<• estar en manos de1 proletnriailo. 

Kn otra oporlnnidad demostraremos la 
inconsistencia d(‘ lit tesis marxista que 
deaonriiin a la dietudura “del proletaria¬ 
doórgano de coerción do la clase libre¬ 
ril contra la capitalista, aplicándola a la 
rcnlidad nisa. A 17, casi IH años de la 
revolución de octubre, el aparato estatal 
es más fuerte, más concentrado, más coer¬ 
citivo 1)110 antes, lo cual induciría a mi- 
)ioner que la clase capitalista fuera hoy 
más Intente y pf-rqfrosa que en 1!H7 18- 
Kn realidad, este último hecho no 
existe sino que el proletariado no tiene 
más ingorciu'lu en el poder que en los 


países democráticos, donde también tiene 
derecho a elegir sus “represi'iilajilcB’'. 

Tamjioco queremos discutir <d grado de 
sinceridad de lo* jefes bolchevicpies, par¬ 
tiendo del mismo punto de vista. Kiipi- 
niendo que m'an siaceros, piicdcu eonsl 
dorar que por cneiiuH de todo, > stá la d.t- 
feiitoi del Kslado ruso. 

Y frente a ello, nuestra posición es iii 
variable. No poitemos pcriiiilir c|iie :-c^ su¬ 
pediten las luchas dol proJelariado, ded 
pueblo, a las exigencisa de on Mata'o de¬ 
terminado. No puede permitirse- (¡u - nue¬ 
vamente seamos ciigañiidos por ^i'ilniiivis 
oportuiiÍHla.s como lia ocurrido sieniiir.- cu 
la historia, en que las mii.sas opritn'-ns, 
cuando no liicliab.in en favor dr‘ ti rec i os, 
lo hacían contra si misniii.s, 

fíentada <t<ta |>reiiiisii, pliinl eaioiuos 
distintos iui]>oetos de este )iri>blema. Va 
tenemos el método: allí dond - vciimo. qiiU 
predominan inleresos eoiilraries a lo-i did 
proletariado revolucionario, ¡iidicin'cin»4 
un )iunto do- ataque. 

Herá necesario que recordemos algunos 
nnleeedcntc's de la iictuación de esc plii- 
tido, liara confroaturlos ii su ncliiLi iún 
de hoy. 


LA POSICION ANTFJ^IOR DEL 

PARTIDO COMUNISTA. INTERNACIONALMENTE 


P AUA nosotros, el proletariado de cada 
país tiene sd deber de •‘studiar sus 
[Kislbilidudes de lucha: lao condicio¬ 
nes propias, locales; tas tácticas más ade¬ 
cuadas a emplear |iara vencer al capita¬ 
lismo y :iJ listado, listo no implica, natu- 
Talmente que no neeptemoe Hwas gene¬ 
rales de actuación, liasnmenladns en la 
acción direebi, en Sos iiiótodos revoliicio- 
naflob de combate, y tampoco que se 
Hubi«timo la imporlaueia de una coordi¬ 
nación internacional de las luchas libera- 
diinui. 

J’ero es importantísimo comprobar cómo 
se producen constantemente virajes enor¬ 
mes en los directivas dadas mundialmen- 
te por la lila. Internacional, a las cua¬ 
les deben sapeditar.se los irnbajadoree 
agrupados X'n ene partido; y como ellas no 
son nimplea adaptaciones tácticas, sino 
que, cii.'il on el caso presento, repriíBentan 
una transgresión a prineiplos eLcmcnta- 


les en un organismo sedicenle revolucio¬ 
nario. 1,0 que hasta ayer, miles clel ingre¬ 
so do la ÜIUSR a la I.iga de las Naciuues, 
era “ContrárrOTOluclonarlO'', Iiny son Imb 
consignas oficiales trasmitidas ni cxieiior. 

No hace mucho tr*»ni 5 >o que la l.igu do 
las Nacionc's era calificada por “Izves- 
tia" —y como cons cuenciii por toda la 
prensa bolchevique intenuicioiiul de 
“cueva de baiulídcxs’Or;aiiisriici tuiro- 
CRÍtieo, ineficaz, eiigañosi); be rui/odoT 
liberal di' las mivs voraces iiil ciiciriTioa 
imperialistas; encubridor de la carrera 
armamentista do todos los gnh¡«-iiu>H, de¬ 
bía forzosamcnlo csjntar con el apoyo in¬ 
condicional do los aocisl-deiiiócrutas do 
todo el mundo. Kn la I.iga de los N: clo¬ 
nes se incubaban los proyieto» más serios 
de agresión a Busia, de lo.s cu:iles no esta¬ 
ban totalmente ajenos los social demó¬ 
cratas de Europa, a'gunos do ellos on el 
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poder aún. consígria inmediata fué: 
‘•Guerra a muerte al social- fascismo”. 
Y en cada paír<, los comunistas, tal vez 
einceramonte, se olvidaron en muchos ca- 
ROe que el cnciitigo estaba enfrente y 
nrriba, para coucentrar su acción en ani- 
<|Uil:ir ni adversario soctal-demócrata. 

Ku entraremos n discutir si era o no 
iiero»ario, par.a ia l’RSS, la adopción'de 
ihI táotira. Para d EHado ruso podía 
convenirle eo aquellos momentos ana 
alianza con gobiernos fascistas —era en 
la ópoca que se produjo el acercamiento 
líalo soviético, el emh.ijador ruso era re- 
I ih'ulo en niidit'ncia espei iaJ ¡«ir el rey de 
Italia y i'on<lii<-¡do iil (juirinal en enrrora 
.le galii, etc., —pero nadie puede afirmar 
que tules alianzas favorecieron a los pue¬ 
blos subyugados por esos gobiernos y 
menos aún que favorecieron al proletaria¬ 
do ruso, pues éste no puede tener intere¬ 
ses distintos u opuestos a tos de sus her¬ 
manos en el extranjero, 

l’iirii refirmar este jii-iisamionto, daré- 
iiKw un e.ierii|ilo elaro: 

• 'lili iiiileriiiriilnil a la nseensión de llil- 
ler iil jimler en Aleniniiiii, el enemigo 
fiiililiio No, I de Itnsia i'rn Francia, Hu- 
• leik. Hiijurln, Msilnlov. desliii.aliiin Indo 
•OI lii-in[iM a eserdiir eonirii id íiniierialis- 
Mio francés ‘‘ealnzii de Ja «Kresiún au- 


tisoviética ”. Ya entonces, la política ex¬ 
terior rusa tendía a crear una montali- 
dad cu d proletariado internacional eu 
el sentido de formar un block con los Es¬ 
tados capitaiabas aliados de la UKSS. Ee- 
luyendo un número de NERVIO de di¬ 
ciembre de 1932, encontramos datos de 
gran actualidad rn estos momentos, al¬ 
gunos de loK cuales transcribiremos. Bu- 
jarin, dijo elaramonto: ‘‘En esta forma 
de defensa nacional, de alianza militar 
con los Estados burgueees. IMPORTA A 
LOS CAMARADAS DE LOS PAISES 
INTERESADOS, SOSTENER EL BLÓCK 
HASTA LA VICTORIA”. 

iOon quién quería aliarse la riiHH, en 
aquella époea para oponer un frente 
a Franetal (Ion Alemania, a posar de que 
ya loa naeioiial-soeialialaa (>at.ilian a uu 
IKi.-ío d(‘l gobiernS. I'na demoetraeión de 
ia exiielitud de la afirniaeiiin precedente. 
RO hallnr.4 en las siguientes pi^labriis pro 
iiunciadas por la secretaria del Partido 
Oomunista alemiin, Ruth Fiseher: 

‘‘Señores, nosotros os señalaremos el 
camino para la lucha liberadora contra 
el imperialismo francés. El Imperialismo 
francés constituye hoy el mayor peligro 
para el mundo. Sólo por medio de una 
alianza con Rusia, señores fascistas, el 
pueblo alemén podré expulsar del Ruhr ai 
capitalismo francés”. 


De neiierdo n isla politicn iiilerimeionnl, fiivieroii que olirnr lew, hoiiiliru!. ngru- 
p»ili*> en los imrtiiliiR •'OmunÍRliiH de todo el jiuindii. ein dexeiirtiir lii iiifliieneia que 
^|•l^UlIl i'ii neelori's sinqializiiiitc.s, no definido.s. 

V URÍ obró el |iiirti<li> eoniiinisin uk’mún, eneeniliemlu <1 odio a muerte eiure 
-loeiiiili-itiiN y siib propios militantes, jirooiovU-iido guerrillas fralieidiis eiiyns be- 
iielieios iban 11 engrosar id eaitdul hitlerisla. (■icrtiuiieiilc, no es posible atribuir 
I xi'lusívninente ni Ib O. de Aleinnoiu, si se obra con honradi'z, toila l-i reK|>onsa 
liüidad del iriiuifo de Iliiler. Pero por encima de lu trníción soeialdeméierain, 
qiu' debía iloseontnrse de nntemnno, y ile todas Ins conilicioncs adversas, si hu¬ 
biera liiibido en los comunistas un mínimum de independencia para intervenir 
revolui'ionnrianicntc, el dosastre no hubiese Wdo tan nplastante. He estaba en me¬ 
jores eondieiones do lucha que en Auatría. 

Pero predominaron los intereses del Estado Soviélieo, y liiistn el último jiue 
mentó, toiln su fogosidad cnnibnliv.a era dirigida eonlrn Ion socialistas, eoiHra los 
•‘Nocinl fiiscistns”. jQué se hizo contra In ascensión de Hiller'! 

; l.ns eonseciienciiisf No es necesario seilnlnrlns. .. 


UNA TACTICA COINCIDENTE, APLICADA A LA ARGENTINA 


H .^(iA^Í<^S un alio en este recorrido 
histórieu aunque reciente — de 
la tr.iyeetoria de la Illa. Interna- 
•ional, aplieadn a los hechos más impor 
tanli-a de Kuropn. luira detenernos en ver 
su.úl era la po.sieión de los bolehcviques 
«II la Argentina. 

De coiifomiidad ron l-is directivas con- 
trnli's, se d»-dk'aron a combatir tenazinen- 


ts‘ a loH socialistas y a los anarquistas. 
Es ni-ccsiirio que observemos bien esto, 
para comprobar luego en toda su exten¬ 
sión el significado del viraje aetiia!. 

Hiu tomar palabra.s de simples mili- 
•aiiles, que pueden alegarm* como ‘‘fui-ra 
de la linca”, preferimos transcribir un 
documento relativamente reciente: las 
resoluciones de la Conferencia Nacional 
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di La I’Iata, rrproiluridas 1*0 el número 
(Ip ' ■ Soviet ’órgano oficial del 1’ C., 

perteneciente al mes de febrero de 1934. 

Kn una parte nutoerítiea, dice textual¬ 
mente; 

“Kii d(ito, ei partido no debe admitir 
duila ni vaeilneidn. I^aa,ilusiones rodica- 
h'B, casi siempre acompañadas de ilusio¬ 
nes ilenioerátieas; la lucha .insuficiente 
contra el partido Socialista, y las ilusio- 
iios en Ion socialistas de izquierda, asi 
eoino las puestas en el radicalismo de iz- 
()iii<'rd;i. .etc,, constituyen los peligros 
iiilis iniportantitt y son patrimonio del 
n|i(irtuni£<iiio ilereehista. Contra ese peli¬ 
gro, el Partido di'be concentrar su 
fiu'go”, 

<Njn respecto de los (anarquistas, la de- 
I lunieiñn es mucho más terminante; 

“La ¡ileologia anarquista no es “pa- 
rientfi eereano" de la ideología comiinis- 
1a: ifi todo lo contrario, os una iilenlogia 
roaccionariu que soporta a mii-stro» ene¬ 
migos ' 

Míis iKlelanfe, vuelve ni tema, con mo¬ 
tivo de la guerra; 

“Hay (|iie denuneinr enC-rgicnitiente la 
|)olítiea giierr»'rista de Ja lia. Interiineio- 
iial; el apoyo del soeial fiiseisnio ntenián 
H Ilitler y c|i‘| social fiiseismo francés a 
su ¡t)i|>eri:ilismo, en nombro de lu lucha 
contra ilitJer. Denunciar al social-fnscis- 
1110 y al radicalismo de izquierda, por Sus 
jiosiciones eoncretaa fn-nte a la guerra, 
lie sostenimiento del sooinl-fascismo y de 
los jsirtidos fcioial biirgueees”. 

Con respecto ilel “apoyo del social fns- 
i'ismo rnuicés a su iiii]>er¡alisnin en nom¬ 
bre de la lucha contra lliller”, la De- 
elaraciéa es sumamente' itnportante, ya 
quo mfis abajo comprobaremos que •’sa es 
precisamente la túetiea actual del Parti- 
ilo Poiuunistn, como consecuencia de la 
alianza militar de la UUHK con Francia. 

^Cuáles fueron las ctinseciiencias de es¬ 
ta política tic odio y do difamación con¬ 
tra organizaciones y partidos que agru¬ 
paban grandes masas de trabajadores, y 
a los cuales se les negaba incluso earúc- 
ler lie “parientes cere.anos”, en sentido 
idetdógicoí Producir la mayor do las con¬ 
fusiones en ol movimiento social, ahondar 


enormemente las divisiones en ol prole¬ 
tariado. 

EvidenPeraente, la posición do entonces 
—hasta ahora—no ha sido rovolueionariu. 
8in dejarnos seducir por el engañoso le¬ 
ma de “frente único’’, la práctica se ha 
encargado de demostrar hasta qué punto 
eran sinceras tales luuiiiLstnciones: tillí 
donde aparecían los “clasistas'', la iliví- 
aión obrera er.a un hecho. Wobre este par¬ 
ticular, conviene también que traiiscriba- 
nioM otro fragmento de )u Declaración ofi¬ 
cial uiencionaila (“Suviet, -,34, pág. 37); 

"Lu táctica del.frente línieo fué pro- 
clamadn por Lonin para l'ueilitar a mi¬ 
llones de obreros de ItJs países capitalis¬ 
tas, coutamiuailos por los prejuicios s«- 
cial-reforniislas, el pasaje al comunismo 
(Stnlin); esto so olvida frec.m'iitcmentc. 
Freute único “neutral'', sin lucha para 
ganar a los otx^ros infltienclaaos por el 
enemigo, y sin lucha para desenmascarar 
a los adversarlos en base a la propia ex¬ 
periencia obrera que da el mismo fíente 
único, constituye una deformación que 
debilita las posiciones comunistas". 

K1 “enemigo’’, los “adverBarios'', 
eran especialmente los socialistas y los 
nnarqiiístaíi. 

Insívllmos en este aspecto fundameinu 
lísimo de la táctica iK'l “frente único por 
la base”, “contra los dirigentes traido¬ 
res”, para poder apreciar posteriormente 
mejor la táctica actual liel 1’, de ha¬ 
cer el frenlv único por arriba, con loe 
jefes de los partidos menos revoluciona¬ 
rios. Tampoco i-s afirmación teniienciosa 
ni apasionaila esta última: roproducire 
nos textos oficiales bolcheviques. 

jA qué bu conducido esta táctica, que 
ellos misinoH califican hoy de sectaria, 
aplicaila a la Argentina! jCjué beneficios 
ha reportado su actuación hasta boy, en 
la cual DO se ha hecho cloFÍficación ideo¬ 
lógica, composición de lugar en la lucha 
social, sino que se ha sembrado a manos 
llenas la confusión y el fermento de di¬ 
visión en el proletariado! 

¡V lodo esto se ha hecho jiorquo asi i*c 
ordenaba dcwle Moscú, porque ésa era la 
jmlítica que convenía a llusial 


LA INFLUENCIA DE LA ALIANZA MILITAR CON FRANCIA 


R etornemos ai centro de operacío- 
nes guerreras e imperialistas mun¬ 
dial: Europa. Orande.s cambios se han 
producido en los últimos años en el pa¬ 
norama político y militarista europeo, en 
los cuales han participado todo» los go¬ 
biernos, Por ana parte, la ascensión del 


dictador “nazi” al gobierno ne Alema¬ 
nia, ha acelerado un proceso de descompe- 
eición: la anulación virtual dol Tratado 
de Versallcs. 

Que ose cambio era inevitable, que Ion 
mismos veneedorio de la guerra sabían 
perfectamento que tarde o temprano oT 
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Tralailu do ViTsalles sería roto en mil 
peUHZiis, lü evidencia la pasividad eon 
quo Kurojia y los gol^ernantes do todos 
luí> i«i»«-B ban recibido Jos ultimátuius 
aloniuni's. Nada impide actualmente el 
reaiiiie do Aleuiania, la preparación ace¬ 
lerada do la guerra, la vorágine aruia- 
inciitiftta mundial. Hitler no ha aceptado 
liiH amables sugestiones soviéticas, que 
hüiiuiN irauíicripto más arriba. Ha prefe¬ 
rido colocurso de frente: declarar que el 
mayor enemigo está en los Soviets. No es 
<•»(« el momento de extendernos en el 
iiuáliais du las causas de esta actitud: tal 
vez Sen por In contradicción de los inte- 
re«<>s alemunes e italianos en una serie do 
asuntos, entre ellos las relaciones con 
Alislrin, y lu gran niiiistad <|Ue existo 
entre Italia y Kii.sin. 'ral vez haya otras 
eiiusiis miis iiii|iorlnntes- I.o evidente es 

qi»i Jo« ftoviids lian ilehido hallar otros 
(Uiados: b'runcin, en primer lugar. 

I'or otra parte, los gobiernos enpiinlis- 
las reeoiuicc-n nliora que muehos de sus 
ataques a llusia no estaban idenaniente. 
jiistiriciidiui. (Jiie el) Kiisia no gobierna el 
proletiinatlo; que no existiqi grandes di- 
h'ri'nciiis en la pídíticu exterior—por lo 
menos de bm Hoviets con la de los de 
más ]>n¡sit< capilalistus; que puulatinn- 
meiiH' el régimen que allí impera regresa 
bacía una estruc.turaeión cada vez más 
similur a la il« ellos. 

Tiimpoco entraremos aquí en discusión 
ríBipiudo de In situación real de Kusia, 
toma interesantisimo, que dojaremoa para 
otra oportunidad. Nadie puedo negar que 
Kiisia SI' ha esforzado en infundir la liin- 
yoT i'onfiiinza a los gobiernos eapitulis- 
tn« e impeiiiilist.'is del mundo, y que esta 
ronfiiiiiza ha sido lograda iileiiiimente. 

LA NUEVA ORIENTACION DEL 

A quí fie presenta la parte infts intere¬ 
sante y conclusiva de esta nota, l’or 
lili Inrio, la» nuevas directivas de la 
Internncional Uomunista, implican un re- 
niineiniuiento absoluto a la tftetica ein- 
plendn hiista hoy. Yn no se atara más al 
“Boclal-faícismo'', sino que por el con¬ 
trario, so tiende a pactar eon los libera¬ 
les, loa Boeialistns y hasta con partidos 
reaccionarios npnsitore» a ciertos gobier- 
nofi. Ul lenguaje incendínrio os suplanta¬ 
do por el demnerálieo-liberal-burgués. I.os 
mismos que hasta -ayer eran "eriminnlea 
traidnre» a la clase trabajadora hoy son 
“herinnnos de lucha”. 

l’odríamns recordar «-n estos momentos 
los ataques violentos hechos hasta hace 


ce el acercamiento de los Soviets con 
Francia. Ya no se trata do un simple 
pacto de no agresión. Ya no es el esta- 
biociniiento de relacioueu comerciales so¬ 
lamente. l'Si toda una alianzg, militar, con 
estipulaciones secretab, desconocidas, in¬ 
cluso por los afiliados comunistas, pero 
que en fiíntcsis asegura la intervención 
del país aliado en favor dcl otro, en caso 
de un ataque exterior. Vale decir: que si 
Alemanisi u otro país cualquiera declara 
la guerra contra Francia, los trabajado¬ 
res de Rusia, el “glorioso ejército rojo", 
deberán marchar a la defensa de los 
aliados del Estado Buso. 7 deberáu mai- 
char también ‘ ‘ formando un block con 
sus gobiernos” (Bujarin), los trabajado¬ 
res de Francia, víctimas do la opresión 
constante en su propio país. En caso de 
extenderse la guerra a otros países, el 
proletariado deberla sumarse en favor do 
aquellos gobiernos que favorezcan a Ru¬ 
sia o estén,'por cualquier motivo, contra 
sus principales enemigos. 

Ilucomoa notar que citamos ao1aino7itn 
In uliiiiizii militar con Francia, sin que 
por ello-Mcaii stihcstimaili'!i otros In'choa 
de idónlicii gravcJail: por cjoiiiplo, ol in¬ 
greso en la l.iga de lus Naciones y su 
liclilud ilcnlro de ella. 

De todas formas, después de este vira¬ 
je en la» relaciones diplomáticas sovié¬ 
tica», siirje el viraje en redondo de lii 
láetica de loa I’l’. UC. ilol mundo. Y o» 
natural—para 'u* gobernantes rusos—que 
asi sea: Ks necesario preparar la mentu- 
liilad de los afiliado» y lo» trabajadores 
del mundo para cumplir esta clase de pac¬ 
tos. l-Js necesario asegurar su parlicip'i- 
eión en In próxima guerra, en favor de 
los Hoviets y su.» aliados. 

PARTIDO COMUNISTA 

poco n Trotzhy. jiistameute por sostener 
lu teai» ahora oficial de HIalin, Aquél ar¬ 
güía que el aoeiai-fascismo no existía, 
pues es necesario diferenciar In domocra- 
eia, (le la dietailiirn y el fascismo. T.os 
stalinista» respondían que no; que la do- 
moerncia bvirgiiesa era el fascismo y que 
la defensa de las libertades democráticas 
en el régimen capitalista implica aolida- 
rizarso con la estructura actual del ré¬ 
gimen. 

Hoy, en la primera página de “Un In¬ 
ternacional”, número 3448 {abril IR, 
1935), leemos textualmente.: ‘‘En defen¬ 
sa de las libertadi-s democráticas”. Fu el 
número de la niiama publicación, del lo. 
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íe mayo, «wta frase es repetida infinidad 
de veces. Hemos visto, además, la adhc- 
ai(ín de todo el aparato partidario comu¬ 


nista al plebiscito en favor de la Consti¬ 
tución liberal del 53 y las libertades de¬ 
mocráticas. .. 


El objetivo es coniple^mente claro para nosotros. Fil barniz liberal y demo¬ 
crático que se da a toda» las campañas, debe producir en los afiliados y en la 
masa influenciada por ellos una tendencia a dafender el “inal menor" de la 
domocra<-ia burguesa, frente al peligro mayor del fascismo alemán. 

íirían los pueblos, y especialmente los trabajadores organizados sindieal- 
mente, a luchar en favor de sus gobíemosf iSe justificaría una santa alianza 
del proletariado francés con sus gobemaotest De ninguna manera. He produci¬ 
rían resistencias, intentos de guerra civil—la consigna leninista; "transformar la 
guerra capitalista en guerra civil"—, pero olio perjudicaría enormemente n los 
HüvietB, porque debilitaría a su mejor aliado militar. 

Era necesario disfrazar, pues, osla política que sólo resguarda intereses o«- 
_ tatules. Francia es elevada, de acuerdo n una falsa tradición, a la categoría de 
"cuna do la democrueia’V de esta inanerH se organiza la lucha contra el "fas¬ 
cismo alemán", luchn en la cual, según los comunistas, los proletarios de todo el 
mundo no podrán pcriiianeeer neutrales. 

Igual que en 1!II4: Entonces el rol principal estaba a cargo de la lia. In¬ 
ternacional. La guerra estaba preparada ideológieaniente: era la lucha contra el 
" iiiiperíalisinn alciiutn”. .\hora lu eonsigna es bastante similar. Y los pueblos, 
do lu-eptiir esa dirección e.spiritual, con la intención sincera de defender a In 
l'nión SovióticR, se suicidarán en ilefonsa del iniiH'rialisniu francés, <lel fascisnio 
italiaiKi, de la dictadura ‘‘ilel proletariado" rusa... 


Ksijj ti'ndeni'ia es manifiesta. "Izves 
tia", en su edición <f<'l Ui de mayo úl¬ 
timo, eon inotivo ile la visita (te I.avnI y 
de In firma del pacto franro-soviótiro, 
diee las HÍguientes palabras: 

"lluslfi <|iio exista un .sistema culeeli- 
VII de seguridad que comprenda a países 
con los i|ue se obtengan elementos mili¬ 
tares superiores, l-'riiiiciii y la l'nión de 
los Hmiets monlendrán sus fuerzas ar- 
iiindas „ un nivel ijue garantice sn. segu- 
riiliiil. No los reilucirán nliora, jmr cuanto 
solamente servlríu liara eslimiilar a los 
]ia¡ses imperialistas". E\iilenletnenle, pa¬ 
ra "l/vastia", Wancia no es un país 
imperialista. .. 

Otro prueba i-s el llamamiento ri'cien- 
ti- de la Internaeionnl t'oniunista a los 


l’artidos (le la lia. Internacional, publi 
eiiilo en "La Inlernacional", el lo, d« 
mayo úllinio. Dice textualmente: "i.a 
laternaeional (toninnista ha firmado un 
Mnniamiento eon diez de sus piirlidos eti- 
riipeos, ilirigido ii lo.s partidos más res¬ 
ponsables lie la lia. Inli'niacioiml ile Eu¬ 
ropa, incitándolos a m-IIit In iinidml de 
acción en lu luelm conlra el f;iscisioo, (pie 
(irepara oslonsiblemente la gm rrn. con- 
Ini In í'ltSH, que comliale la coiichisióii 
del pacto iirieiilal y eii apoyo de I» )io 
lílicji de paz de In l'nión Soviet icn 'La 
"política de paz", es ni-liiralmenle la 
iilinnza niililar con l-'rancia. El titulo, s 
toda página, de este llamamiento, reafir 
ma lo anterior: "Detengamos la mano 
nazista contra In l'nión Soviética!'’ 


COMO SE-: INTRODUCE ESTA IDEOLOGIA EN NUESTRO PAIS 


C oNSEÍTENTE con el organismo del 
i'oal no es más que ly Seccióu Argen¬ 
tina, el 1’. (', aplica sii linea láctica 
ícnr rol. Lame ni amos habernos excedido 
en el espacio |i(ir<|ue no podemos ocnpair- 
nos del significado de este vir.aje en el 
Bc‘nliilo obrero, sindical. Poro contrastan 
cnoriiiemente la* deelurnciones anterior- 
iiienti' piiblicndas eon respecto de olma 
fuerzas opositoras, con las palabras re 
cíenles de Kodolfo (Ihioldi, tpie reproduci¬ 
mos de un 'simulacro de carta interna pu- 


lilic.ndo en "Hovíet" N" 11, año 3 (marzo 
It'll.'ij, <pie evidentemente ha sido oserito 
para convencer a los propios afilimbis y 
disimular la maniobra ante el p'úblico 
exterior. He recurre a! argumento jnieril 
de suponer la posible eo-existeneia de un 
"poder soviético provincial con iir Po¬ 
der rencí ionario central, para llegar a 
afirmar U» si ;uiente: 

‘•La iiosibilidad de acuerdos con otros 
liarlitlos en un m'ismo fr('nti\ para lograr 
tal objeto, debe comprenderse desde aho¬ 
ra. 'l'al acuerdo, audazmento vasto, y 
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^uo tomprt'niiprit fuerzas pequoño-bur- 
gupRii» y demopriUioas (mismo ineonse- 
cuentemonte Oomocrátieas) tenderá a ga¬ 
nar al cainpiainado y la pequeño burgue- 
NÍH del lado dol proletariado, contra la 
Tuaeeiíín del poder enemigo y eontra to¬ 
do amago de intervención extraña, arma¬ 
da o no, y con más motivo si arnmda' 

MJÍh adelante expone otros conceptos 
inte resantísinins: 

''Y en el caso suplíoslo do .«11 I’oiler 
aoviótic'ü loeal existiendo jnnto a iin Po¬ 
der rcaecionario central, en todo el pais 
la tarea del eoniunismo reside en debí 
litar la reacción por todos los medios. 
Podría ocurrir que. en la situación dada, 
ima o más provincias estuviesen bajo go- 
blomoH radicales de tinte democrático: 
en la medida en que ellos resistan efec¬ 


tivamente la reacción, públicamente los 
comunistas podrían llegar al apoyo mis¬ 
mo condicional de tales gobiernos”. 

iNo es esto suficientemente clarot jEs 
necesario decir algo respecto al absurdo 
pretexto iiivoeado para justificar cambio 
tan radica! d« aclitudt (luando los qu“ 
ban estudiado, como revolucionarios, los 
problemas más importantes que se plan 
learian en caso de una revolución en la 
Argentina, llegan unánimemente a la enu¬ 
meración de las dificultades casi irsal 
vabics qiio se presentarían para poder 
resistir, con las posibilidades existentes 
en todo el país, una situación transito¬ 
ria de aislamiento continental, so quien 
disimular ba.jo el manto de un liipotótie.o 
Poder soviótieo provincial, una maniobra 
suicida para el proletariado de la Argén 
tina. 


1-bi precisamente 1^ coincidencia con lapolíliea guerrerista do la Jila. Interna¬ 
cional. cuándo los trabajadores de la Argentina sean capaces de tomar las armas 
para defender un gobierno radical provincial, bajo la consigna de luchar con 
tra la reacción, los trabajadores de Pran cia serán capaces y comprenderán la ne- 
cepidad de tomar el fuaU para defenderá su gobierno, bajo la consigna de luchar 
contra el hitlerismo aaeelno y en defensa de la UKSS. 


ES NECESARIO LUCHAR 

CONTRA LA INFLUENCIA DE ESTA POLITICA 


S KÑAI,Al)A supcrficialnientt— u iKSsar 
de la extensión do esta nota—, la 
política actual del Partido Comnnis- 
tu; piTciliidos ya cuáles serán los frutos 
lio utia acción orientada en sentido tan 
ooril riirrcvolucionuriü, quedo para los mi- 
litiintiH sinceros doÍ movimiento social 
utiit turca iiiiportiintc a realizar: Evitar 
que |o« pueblos, o una fracción, puedan 
ser iiifluenciiidüs por ella, ya que—croe¬ 
mos liaberlo (lemoslr.ado pleuamcnic — 
coniliK'irin a .atentar directamente contra 
si mismos. liiipeOir que el engaño de 1014 
pueda repetirse ahors; que veamos n mi¬ 
litantes comunistas ir a la guerra, ento¬ 
nando La Internacional i'n defcns„ de los 
Estados capitalistas. 

Nosotros dudamos sinceramente de la 
eficacia del método iitiliznilo por li 
l'USH, para lograr la coopc-ración del pro 
letariodo internncieiial. Nuestros puntos 


de vista al respecto son ampliamente cj 
nocidos, ya quo los anarquistas de todo el 
mundo están dispuestos a movilizarse r • 
volucionariamcute ¡uira impedir toda guo 
rra y especialmente una guerra contra li 
lilis», a utilizar todos los métodos lio ac¬ 
ción directa: saliotnje, obstaculiznciór, 
negativas en masa al transporte y íubii- 
eación de nrraanienlos, etc. 

Pero los riesgos de la polSticn stalinis- 
ta son enormes y de terribles eonsepuen 
cias, tanto en ei orden internacional en 
■no particularmente en cada país 

Creemos quo es necesario (lenunciarl i, 
eombatirla efieaz.inente, no eon ealumnia- 
ni con insultos ya clásicos, sino eon ar 
guraentos, con hechos, con 1» clnrificació.' 
de cuál es la posición libertaria, revolu 
eionaria, en este problema decisivo para 
la clase trabajadora. 

Raúl Adf>r LUCTÍ 


Colabore en nuestra obra, adquiriendo todos 
sus libros por intermedio de NERVIO 
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NOTICIAS 
BBL EXTKIfHHP 


I A prensa libertaria europea anuncia la muerte de Clemente Duval. ¡He aquí ua 
&J nombre desconocido para las nuaa-as generaciones* revolucionarias! No suliinienta 
Duvul era riejo—contaba 85 años, habiendo nacido en 1850—sino que era, cabal- 
ínento, un hombre de épocas lejanas. Aiiarquistat de la vieja guardia, toda su rida l'iié 
iin calvario de tormentos físicos, do miserias y de luchas. Conoció U.das las lunarguriiK 
•fUi! procuran ni obrero la falsa moral* los projuicios y la explotación, 

IW) su juventud'cu el taller, un el cuartel, en el hospital. Dolado de iin lem- 
peniirieiito impetuoso, robó |)nra llevar pan jiara su mujer, (¡ue pagó su sacrificio 
repuiimndolo, y .kwde entonces hizo de sí niisiim luia aiitorehu de rebelión individual 
contra la propiedad y el Pistado. Pin febrero 1887 fue condenado a la guillotina por 
el Tribunal del Sena, pona conmutada jwr la reclusión j)(T|»etmi en lu {iiiavniia P’ran- 
cesa, donde ^avM> desdo abril de 1887 a 1005. salvándose mediaiile una evasi.'m now 
lesea, jiarn vivir hasta la muerte en Estados Unido-s. 

Duval eserihu) sus “Memorias Autobiogriificn.s”, Son cerca de lon jiágiim.s qiu' 
cniiHtitiiyen una obra ten-ible y conmovedora. Pin ellas muestra un teiiiperamciilo ex¬ 
cepcional, un pensamiento profundo, nn gran eorar/m. Hombrea como estos rebelarían 
su gratidcM y desparruniaríaii a manos líenos «u■f*^oro <le altruismo en una socie.la.l 
<le .iiistos. Pili lina soeiediid de lobos no se |■esignan a 'ser carneros. Se defienden v 
iitiiciin. 

l-a reviiellii piirameiite iiidividniil no puede más ser una regla en ■iiiiwtros días. 
Noy, del seno del pueblo, no deben sallar'eliispa.s sino llamear inocnilios. Por otra 
parte, Diivai mismo no ipiiso ser más que itiin “¡inna fiivJIia” de (*ste iiiceinlio. lo' 
revolucionarios de boy no abaiidonaii. sino que prosiguen' el camino iiiaiTiido por lo- 
primcros rebeldes, cuyos aeto.s ipiednii como ejeniido. de lu-roismo y s.ncrifieio. 

"I •.•l</i(im/,i ilvi ¡UfriiUari-, que ue publica ciii Xrwarlc .V. J. (I', ü. .1.1. en nú- 
mero flH « ,te abril de lí);fr>, resama «lijaiíos informes sobre el ¡noerso incoadv «• 
los Jórenes negros tic Seoltsboro. IMrnidos en mar.'o 'de 1931 mlenlrus eiajuhitn 
'O /re, de eunjn en Alubama. fueron aeusados de haber rioludo'dos w-urhuchas blancos. 

CIO tic ellos fueron cnndeuudns. tres semanas después, a ser electrocutados; rl nuve- 
fué remitido al rrihu».il de Menores. Kl Tribunal Snrrior de Alaba,ua ro,„uuló ¡a 
pena de nno. quedando siete cortdeuados al eadidso. Kslu primer, i .s,.níe»e,',i fue anu¬ 
lada por la Suprema Corte de Estados Cuidos. En un segunda proreso. una de ¡as 
presuntas “,-iola,las" confesó que toda hi ucusaeión era pura inrrnrión supa p de su 
rontpaneru: mientras que ésisi — una descarriada que aeosiumbra frerueuhrr. en traje 
untseuhno. los ambientes de los ■■Irimadcirs" p viajar ron los vagabundos. p,-rs;,sfc 
'•fu ru .Oí papel de rirtima. El 1' de Abril. In Siipn-ma Corle anuló la rondeiia. de otro 
negro proresado. basándose en el hecho que en AlabauM los hombres de color son sis- 
leniátieamrnt'- e.rrlindos de los jurados. r/ídíÍHdo.ve prect ptos coHslilurinnale.s. 

hs. pues, una lucha rneamicada la quf se libra, alrededor de los negros de St’Hts- 
boro, mire las corrientes que tCfienden la jusfiria ¡i la irerdad por sobre l•^u,lqaier• pre- 
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jutcw, y las qu«, fanatizadas por el odio de claáes y ide raza, han deshonrad-o a Estados 
Unúlos ron los infames crímenes de ‘‘linchamiento”. 

ps «ubido que los nacional-socialistas y los fascistas tienden al másimo dosarroüo de 
Li la población en sus rospeetvios países. Para ese fin lanzan la falsa alarmé de una 
paulatina de.spoblación del mundo. El doctor Sicard de Plauzoles desmiente esta tesis, 
<!n su discurso inaugural del curso libre de Higiene Social en la Facultad de Medicina 
do 1‘nrís y reproducido en los “Caliiers des DrOits de 1‘Homme". 

St^ti el diH-tor I’Iauzoles los habitantes del continente europeo aumentaron de 
I8H inill«)]]e.s en 1800 a 505 millones en 1930. En Asia, la s<»lá población Japonesa, au- 
m<uit<) de 27 niiliones en 1846 a 64 millones en 1931. 

W población del inundo fué de: 

465 millones en oí año 1650 
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Actualiuenle, por cada kilómetro cuadrado Frnaicia cuenta con 27 huhilaiites; 
AlemaniH e Italia con 135; Inglaterra con 190; Hélgica con 260. Según el autor lo son- 
siito lio .-s estimular un aumento de nacimientos, sino la “populutio optimo”/ BOgiui 
este pc'iisainiento de Volfnire: iQué importa que hayan pocos o muchos hombrea sobre 
la tien-a? Isi esenciaJ es que esta pobre especie sea lo menos (l<*sgraciadn posible”, Para 
reali/nr esta aspiración “hay que organizar inteniaeioiialinentc la producción y la dis¬ 
tribución (le las subsistencias, organizar internacionalmente el trabajo para todos... 
Hay ([lie optar entre la organizacicm de la humanidad y la pnierra: organizar a In hu¬ 
manidad (le iiiaiieru que lo.s pueblos sean, en los campos de la paz. llevados a un mejor 
estado do bienestar y perfección; i> si no organizar la guerra, organizar cieiitífieumente 
la masacre, tendiendo ol exterminio do las clases y razas inferiores”. 

Ks iirecisnmente este camino que han escogido los modm'ios pastores de pueblos. 
Ijos llitler, los Mussnlini, etc., fingen creer en el peligro de la extinción de la especie 
para estimular el nuinento de naeimientos, destinado a proveer de míis carne bumana. 
en la próximo eornieería. La “orgnnizaejón del trabajo para todos” no les interesa. 
¡(¿Hieren el niimimto de poteiiein y riqueza para los pocos privilegiados entre los que 
se (•nciieiitniM ellos! 

S OnilE rú'ti hiihitnnlírs mayores de 10 nñes, .l/cnKíMJd menta con 2.(> dtudfahctos; 

Francia. 5.0; Hi^garia, 30.7; Estados Vnidos. 6; Bélgica, 7.5; llntigría, 1.3.8; Ita¬ 
lia. 26,H; Busia, 48,7; PnrtJigal, 65,2; India. 60;1: Infilalerra; 4:5; Li'linuiia ; 4:5; Es¬ 
paña. 43; Chrcoesinvaqnía. 7.4; Estonia. 10.3; Lrtonia. 1S.8-, Grecia. 43.8 M/.tíco. 64.0; 
Brasil. 60.1; indio, 90.6. ' 

E .V el número de Abril de 1035 de “Publications de La liernlle et Les Temps Nou- 
veaiiF’ de Kobiiisoii (í’raiicia) Pierre Oaiiivet, ocupándose del plan ecomimieo, 
adoptado j>or la ('. ü. T. do Francia, sostiene ((ue la doctrina y el sisUmia comuni-ta 
auAnnúco no se opone a la economía planeada, e.nteiidú'ndose iiaturalmcute, epU' no 
puede eonfuiidirse un plan económieo federalista y libertario, con cualquier plan —so¬ 
cialista o capitalista— de Estado. “I 41 idea de Plan —escribe Ganivet— no sólo no so 
prisscrihe eii la idwiogía obrera, sino que pertenece a la más pura tradición anarquista. 
Toda la obra de Pedro Eropotkin por ejemplo... toda la serie de estudios de Kropot- 
kiii aparecidos en la “La Hovolte y Ix« Tempes Nouveaux” y sus obras principales 
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«•slúti aiiinuu]u.s. pobladas por la idea del Plaii. Ba-sta leerlas y mediíavias Htontanieiile 
para eoiiveiicerse de ello. 

El anartpiisiHo tiene por objeto pi-ovocar la instauración <le una sociedad más hii- 
imuiu y más jiLsta en donde el consumo y la producción sean equilibrados en las emi- 
dieioiu's ói)tinias para evitar todo desgaate de fuerzas, toda i)érdi<lu imítii de aídivida- 
cles eeonómieas. Coordinar, annonizar esfuerzos, esta será la misión que se impondrá u 
umi soeiediid comiinistii cu base libertaria.” Piorre Ganivet eoneluye que edordiiiar sig- 
iiifieu neeionar con método, según un plan, y niega -- .iiistamenle - que una (vonomía 
liliiiieailii deba eoneliiir necesariauieide en la poteneialidad del E-ta.io. 

Y l 1 OA —un retWíifíoiirtjio {¡ur iliirante dii ' «ños drHcinjteñó rn hi l'IiSS' inipoy- 
»tanteK l argoH i'n las ¡nilu.-’lrias ¡i a fuiidu la rnUidad A'l "país dd socialismo" 

ocuiia en d rovista '• liKi'Ol.lCJOX I^HOLIITAUIKiWXK” dd servido s'iiiilario dd 
l'islado lioldieritpir. Hutrc los datos más siigeslivos por d aportados, di'slaianios estos 
párrufes del iuferw ipie Kaiiiiiiiskij presentó al Xi'l Coiiareso l‘iiiiritso de los Ssn'ids, 
a ii'ic lili' ¡iiildii lililí II» "I’/.V KsT! A" dd 21 de rmro de 

" Idilyi’d cu iiiut faimada riiahiuirra —diee Kamiuisl,ii. comisario de lliijiene l'ú- 
liheti II lirdiit los ri7«i.’</<i>.i mií.v ordiiidriiis: líeldo bórieo, podo, ulgodAv. Os cinlcstaráii 
■'lemprc: no Iciiriii'is"..." I.as neresidadss de »í(i’.'«(ri>.< hospitale.s en inediiaíii'']\tiis ;i de- 
sinfi.'etanles no fiieriiii eiihierlas en llldl. miis ipie en ra:ón de un '2<l o¡o por nuestros 
nidusiri'is liirHiaei'titieas. En proporeióií de lülW. Ui priidiieción de medieaineiitiis ha ilis- 
niinuidii rn IIIIM. Se oblnvo el (il o|f> menos de eodrhid, el (!(> «]o de bismnio, el 4d o]o 
menos ilr iiiii/riipinii. I'iui srri.' de prodiietns, romo il elorofonne a otros, iLesopivecieroii 
de la prdaeción. Esta falln de inedieaiiieiilos, imposibilihi d Irabii.ji’ liii'dieo". 

Eiiniinisk/i agrega que la industria soviélira no hit podido Indavía fnhrieiir'"’in 
simple hislitri, que m, se rompa después de dos operiirioti.'s g rugo bistre ao desnpa- 
le-rn". Unriinir los lillimos años la prinejpní fiihríeit rii.sii de apariilos de iim-i/ií ihh, "J.ií- 
nio". ha rediieidi, su. nonieiteliiliira de iiiiiiratijs lie dll a 14. Jai indiislria rspeeiaU.-.iida 
ignora (i(7)ri<^«<eH/e HH) t'pos de iii.slriinieulos e» Jii.i hospilaU's''. 

En sitnueiiiu de itn enfennn en la l'USS —e»» diinile ios operaeionrs qniriirgieas se 
Iteran n eaho sin eloroformo, con escaso algodihi g con bislnrl.s que se rompen — no es 
enridiithle. Tero l'eoi» haré notar que el hospital ane.ro al Kremlin, donde se enriin 
los alfós hiiróernias, g los viajeros ilu.stres, es imo ile los más per/erlos del mundo.'.., 
I'ln fin, si en líiisia el enfermo llora, 'el tnfdieo no ríe. “Hag tiempo de morirse 
eeinte veres —diee teirhuiltrfente tCaminish /— esperando al ms'dieo. g después de esto 
no se tiene la ilgiida necesaria. Cada médico debe visitar un promedio de diet enfermos e» 
seis Jiiiriis”, J,a misma “¡TiVE.^TIÁ'. relata que en 1030, e.risttan en lo campaña 8‘208 
mediros: en 1033 sumaban 0180. Tai "colectirhdeióH'’ del campo obligó o. dos mil mediros 
a refiigiiir.sr rn las rindiides. 

n ■ aquí r! resultado de la ‘•sorinti:arión de la iiiedieinid. al esl'ln inilorilnrii) :¡)'is 
7'liines (,lninqis"niiles no han pnrsln a In induslria .sovféíiert en eondielón de fahmen.r 
instrumentos qiiirúrgiros. Pero la industria esfaticada de la T'RfiS, es la »w5,« ndrlaiitadei 
en la fahrirarión de aparatos para aeroplanos, ametralladoras g cañones. 7,a función 
específica del Pistado no es la de eHmren/ermos, sino preparar matama.s. Los datos niAs 
arriba reproifiietrfo.». devidestran que la íie/irietieirt de la prodneeió» de elemento.? sa¬ 
nitarios aumenta en Ja en proporción dircrfu cOn ef desarrollo de la "indeisIriaU- 

taeión socialista”. Y este simple hecho quila « los seetiaoes de Rtalin toda posibilidstd de 
.iustifiear el desbarajuste del .serrieio sanilario de lii Fl?.*?/? ron el eonsnbidn pretexto 
de las lUfievltades que Ru.sia turo y tiene que enfrentar. 
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D I'! cnllncio, el iiáiiisterio amaneció a los estudiantes con un proyisdo sui>i'imi(‘n(io la 
iieosttiiiibnulu exccneióii de exámenes a Jos aliuimos cuyo promedio de elasifica- 
• eiimes es mayor de 7 puntos. Como siempi'c, no faltó un pretexto: que en lti< 
oseuelas privadas ineorjmnulas se abusa- 

Ks wrdnd, en ciertos boliches llamados eok^ios, con tul (pie el alumno pagua 
viiiL aiuHs-iable mensualidad, el ai,uimii> apnieba. Es uibo de los prtvilegios de (pie gozan 
los hijos de familias pudientes y ello explica la ubiindancia do colegios de eurns y de 
iiKinJas. 1/is frailiSs saben ateadeo' a lu buena elieiitoln. JIii sido el propósito del ministro 
acabar con ese privilegio, .'si así Cuera, con eiieaniái-selo a sus inspectores y retirarles 
)a ineor))oraeióh a esos eoinej-eianles. asunto terminado. 

Se lia cpierido re«itaunir en lodo su rigor la iiistitiieión ebiiin del examen, desen- 
lifieaiido a'i a todo el profesorado seeiuidnrio, al <pie implíeilanienle se dis-iara in- 
eiipiiz para ealilienr u los alumnos. En lo sucesivo la labor del año no valdrá nota 
frente a los ó de examen, en el que un niunuio atitnorizado y una mesa de ])rof<*sores 
tan iiiipliieables eonio fatigados por cientos y cientos de exámenes, liarán de todo, me¬ 
nos .saber nsilmeiite vj el eseolar hn aprendido algo, Esta iiuslida es más si'Hii de lo 
que |)aris'i'. Ite'piuide a Indo nn plan ipte, como el pi-oywlo próximo a ser lieelio ])ráe- 
lieii, lie ampliar a siete nño> la euseñan/si media, tiendo a disminuir a un .ÓO por ciento 
el mimero de alumnos. lais I rabas arntieelnrias. los aiilnzamientos a granel, ele., i-espon- 
di'ii a ana misma exfire-ión de nn solo fenómeno jeneeioiiario. 

i'ara los gobornuiites y la bnnriiesía argiuitina sobnni estudiantes, lliiy ipie evitar 
qiie el pueblo se enpacite, que imiclia gente llegue n la universidad,, con jieligro que 
van luego inteligentes ndversnrios del privilegio. 

l-ii Imel'ra de 24 hnrns de los soeundarios de Cói-doho hn sido la nuera exiiresíón 
de prole-la e-1 tidinntil. Si se quiere evitar «pie la enseñatlza mislia y siqieriov sen cada 
vez más nn privilegio de una miiiorín “selwta”- la futura clase dirigeiili'- los estr- 
diiinlcís deben orgnniznr con si'didas base- gremialps su.s centros de eoligio, represen¬ 
tante dii'c‘e(o de la voluntad de enda anta y año y ferlernrse lora] y regionalmente. Lla¬ 
mar a los ¡ladres y fuerzas ¡lojinlan-s en el ajioyo de sus derechos y detener eon ncti- 
tudi*s eiiérgieiis el avance renceiotiario que basta pretende impedirles oisganizni-se, Aliovn 
tni'inn se deberá eniiieTiznr. 


LOYARTE DERROTADO 


Q ri'l la reai'eión lii-iie un sólido arraigo en la rniversidad d<‘ I..ÍI Plata lo han demos- 
fniilo los !1 :í iirofesori-í (¡iie votamn (¡no Ramón Loyarte fuera una vez más pre¬ 
sidente, (’onseieiiti*s de que 

“.Ve es ijiir I.oiiartf .«e« <i/pc> frciacudo, s'«o q'te en tn rcprcscaffi- 
«Vía l■oncn’tlt itr em torva camarilln rrarrioiHiria giip en l.n Piala- re.spenííc eon poJicias 
1 / bolas o los redamos estiidianliles {bajo Lopiirte como bajo Lerene), que U-era la per 
seeurión >il pen-oimieiilo libre en Córdoba, que qtnere suprimir la l'nirersidud d-t Tu- 
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cumán, que interviene y expulsa por sus ideas a estudiantes y profesores como Pülcr, 
Forteza ij Captan en el Litoral, que haoo un cuartel nazi de la Unirersidad de Buenos 
Aires”. 

üi bien la 1*'. ü. local se mostró débil y so limitó a un mitin en el que inútilmente 
quisieron impedir que hablara un represautanto de los estudianU's libertarlos, los luu- 
cbiichos acompañaron a la f. U. y ampliarou su acción, eiit^'amlo por acción directa 
ul sal|óu de asunvbleas y exigiendo el re<ihazo de l>oyiiil4c Salió electo otro protesor, el 
tiuu no hará otra cosa que apltcar la ley y los estatutos que el Estado impone a las 
universidades, peio <(ue ha podido cumjirobar como actúa el estudiantado en defensa 
tic sus intereses e ideales. * 

El problema se ivdujo a una cuestión eJwtoral en lii <iuo no faltaron las visitas 
y carias ile los políticos dciiuVratas en favor do Loyorlo, ni visitas y cartas de polí¬ 
ticos riulii'ali’s (*ii fuvoi- de Castiñeiru-s. Xo so alK)r<ló el problema de foiulo. que iiileutx) 
di‘'urrolliii'l<J la AsocinciiVn Estudiantil Libertaría, <iuo opuso ul presidctieiiilismo las 
bii'-es cimslnietivns dadas por su iirimer l'leno Nacional, a saber: 
o) Ti’ila la liihor dm-ente. udníinistrntira y general, debe desenvolverse por los norma» 
y finís ‘i'ie lit l'iiirersidiiil y colegios mismos se pro/)otií7<in a trarés del libre 
aeiierilo de las voluntades de lodos agiicUos qtii' partieipaii direrUtmeiHe en sn vida, 
¡i) Ksla rohiiítiid se expresa por medio de ¡as asambleas plenarias y de los Consejos 
de Fsriielii, h'aenUnd y t'nlrersidad; inhegrados por represenlaeiones directas de 
estudiantes, profesores, empleados y obreros de los mismos, podiendo participar 
estudiosos, egresados y padres. 

e) !•',» tal estriirtiirarióu los erníro» estudiantiles dejarán de ser reñideros políticos 
]iiirii eontvrí/r.sc en organismos siuiliinles eonstitiiídos por delegados directos de 
niitii o ráledra, año o grapa de materias. 

('lilla Consejo tendrá su secretario general y suprimidos los sueldos de decano y 
presidente, se tlísponrfrfí de fufries porlírfns jfara libros, o por lo menos poro higiene". 


INVESTIGARAN... 


B DNríldX’O Edaondo y Sarmiento Liispiiir lian sido piusitos en la picota por los 
universitarios, el uno especialmente por andar i'6i .íuegos sucios con “pequeros” y 
el otro por hacer de mei^nehifle con sus libros. Había qiio silenciar la mimiiiim- 
eióii, cjiie era ya denuncia ennereta, y campaña por la se])arneión de los eatedríiticos. 
Kiitiiiici'M, en una solemne sesión, el Consejo neadéniico de la Facultad do Ciencias Mé¬ 
dicas (le Huctk's Aires resolvió... resolvió nombrar una comisión investigadora, ITaata 
la Asociación X’aeioimlista de Medicina apoyó la investigación: “que se presento los 
aeiisodores, rpie se hagan eliiranii'tite las denuncias, y luego, si ellas .son infundadas, 
<]iie las más severas sanciones caigan sobre (sitos ealiiiiiniadores''. 

V l,as voces eallnron. a la espera do los resultados de las iiilerminableis y fatigo¬ 
sas tareas do la poiidernble comisión. 


PROCURE NUEVOS 
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Remedios 
Para la Crisis 

El Problema 
de la Circulación 


C dMd fe jmeile falir de hi crifift 
La ¡irnn hiiTguesia y la cifife miflia 
/ieiií'/i fiif mérodof, pero non nn<y 
¡li'/erentef. L<i yrnii burguesía ?i>* 
!»( rc-'íTra», tiene reulits de toda elaaf, 
i/tii' pindén disminuirse, pero snfirnutes 
pora ipK ru'íi y yoee de hl i'iilii. 

siempre hiiy ndores de Itohii que dan 
íiii idi Hilos. ¡Ms poiiis docenas de nom- 
hin ipir se se ren en lodos los eotifie- 
jos de admimslraeión tienen los nego¬ 
cios más inipnrlanles, y los mejores, al¬ 
gunos poros, inferiores; pueden fá- 
ediiienle. en raso de crisis, siierifieitr 
ahiiinas empresas mal desarrolladas. jVn 
jiideu la proleeeión económica dal Eslii- 
tlo. sallen iipioeeeliar de su inflaenria 
• II nombre del inlerés piiblieo o del iil- 
tii-'s naeioind para -.(ifar de ciertas dé- 
(o’ls. Kilos reelaiiiaii su prolerriiíit po- 
Ulirii. ¡‘ero enlieiideii tener ¡a libertaden 
• I dominio de la' producción y de los 
eamhios. la Jihcriad drl medro, la liber¬ 
tad de ¡as ‘‘ententes’ . la libertad de 
mpl'isiar a hs m-ás débiles. Aceptan 
la erisis eunn) un medio saludable de 
piirificarión. I.a época de la prosperidad 
había permitido nacer y e-rtenderse a 
man midtitiid de pequeñas empresas. De 
igual modo en el dominio finaneiero, le- 
lleno lomiinmcnfe reserrada a gentes 
ninlaies y sin mayores eserúpnlos, como 
Hustrie, Mme. Haiiau. y rerdadaros pi¬ 


ratas romo Ktarifky, y tantos otros re- 
nidos para desflorar la economía de la 
clase medUi a e.rpensas de la O'lta banca. 
Iai crisis ha ayudado n los grandes ca- 
pilalistas a desprenderse de los peque¬ 
ños concurrentes. Esto, se llama "sanear 
el mercado” (1). 

Ellos pueden aleaiuar al fin de la 
erisis. Solamente ijiic la crisis hace fer¬ 
mentar ¡08 lespíriltis, erra la agitación, 
solivia las reivindicaciones. Período pe¬ 
ligroso. Kn los países poseedores de 
fiirrics reservas, los ficguros de desocu¬ 
pación eimtribayen al apaciguamiento de 
los rspiritus. permitiendo aguardar con 
paeirneia. En los otros es necesario 
ronslitiiir un goliK-nio fuerte, rapa: de 
reprimir. El amor propio nwiomdista 
le sirve de sostén. 

El temor a las rcirindiearioues ¡hi- 
pidares es el punto de partida y la ra¬ 
zón de ser de un gobierno fascista. En 
Francia, después de las, jornadas de ju¬ 
nio de 1848. la gran burguesía ha hiis- 
eado un protertor. ^(juién financió la 
llegada al poder de Badinguetf Este es¬ 
tudio no se ha hecho. En es menos cier¬ 
to que la dictadura de .Va^nlróiii III ha 
servido a los int.-reses de la burguesía 
y la alta haii'u. 

En Italia a causa de la nfjííocíon 
ranipefiiia en hi Roiimnin y sobre todo 
después de la tentath'a hecha por los 


(1) D6 hecbo, el rendimiento actual del impuesto sobre la renta ha aumen¬ 
tado en loa Estados TTnidos en lai categoría de las grandes fortunas. Ha dismi¬ 
nuido en la de las fortunas inedias. 
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obrrrox ¡)<ira apodfrarsr de íns «sinos 
rit Lomhardin. los grandes induslriaies 
i»qt4»Vfos. siisfiíoron ?; siibi'fncionoro» 
el golpe de Kstadn de Mussolini. Este 
es el hombre ji el servidor de ¡as gran¬ 
des congregaciones eeonómicas. Si algu¬ 
nas veces se publican ciertos decretos 
que parecen reglamentar Jos derechos 
patronales, se trata del jjoíronoío de la 
liase media. Los campesinos italianos 
son los más miserables de í,’iiro;Mi. J.a 
.suerte de los obreros no es mucho me¬ 
jor. El derecho de asociación libre está 
suprimido, las huelgas están prohibidas. 
(lamj)eslnii.s p obreros están bajo ¡a es¬ 
tríela drpendewin de la autoridad fas¬ 
cista. 

En Aliniania, las rnnsí’rHriK’/os dr la 
ilr.soi'iipai'ión son Irtriblrs. En rivalidad 
con el roniunisnio. el itarinnal-soeialis- 
mo tenia rcirindiracioítes casi rci-olucio- 
aarias, pero confusas, sin hacer dElhi- 
■ ióti neta entre clases, «iií.'i preocupado 
como estiibit ilel amor propio nacional •/ 
(/(■ las ri riiuehits ¡latriotrras. La gran 
biirgiscsia ha logrado con éTÍto. por me¬ 
dio de la trapisonda naeinnalista, stib- 
venriotiar y eanalicar el moriniirulo. 
donde flotaban todos los prejiiieio.s y lo¬ 
dos los posiones populares. JJitler. lie- 
yadii ni pmlir. se ha di sprrndiihi de los 
elenieiitos rl•|■ohll■lon^rllls de su purlido 
o los ha despojado de toda iiiflurtieia. 
Actualmente ha areptndo las dlrrrtivas 
de la nitn finnii-.a y de ¡os yrnndrs iu- 
diistriale.s. Jla IranquilUado tambiiu a 
lo banda de yrnndes eapilalistas, tanto 
alemoms romo franceses, y la cuestión 
del Snrre filé iijiisladii como niíís enn- 
rino a los intereses de estos señores 
lían rnron.lriidi, ini hombre en el ipie 
pueden !• m r < 


Si la paz social es inanfcntdtt por me¬ 
dio de fuerzas militares y policiales bien 
dotadas y profislos de un armamento 
moderrío perfeccionado, la gran burgue¬ 
sía puede dejar pasar la crisis con to¬ 
da segiirúlad. Dije en «•» O'rticul» 
reciente^ qu^ la ccottomia capitalis- 
la depende de 1« proseperídad ge¬ 
neral. Esto no íes del todo exacto en lo 
que concierne a la gran burguesía. Es¬ 
ta puede vivir, y muy bien vivir, sobre 
la miseria de la humanidad. No es tan 
numerosa que pueda ser sciisíWc oí in¬ 
terés general o al interés del «in>/or nú¬ 
mero. Ve el fin de la crisis en “el sonca- 
miento del mercado'’, es decir, en la mul¬ 
tiplicidad de las quiebras, gracias a las 
riiali's el ml■rl•llllll debe vecobrar s)i cín-.- 
lieidiuf. No hay desocupados pura cU". 
El volumen de los »c< 70 fios será sufieien 
te ¡iiira reanimar la aclividatl de las gran¬ 
des empresas, eiiyii vilalidiid, por oír* 
parle no ha súlo frecueiUemenUe torada, y 
para asegurarle “beneficios suhslaneiu- 
les". El resto de la hiimaniihul deberé 
arreglárselas. Así la pnlitieii de esta 
burguesía se nsciiicja a la jirárliea de 
los salvajes que poneiii fuego a la sclve 
para disponer temporariamente d- te¬ 
rrenos para el eidlirn. 

¡.a gran burguesia de.seu que el pre- 
suiiueslo sea aligeriid" de sus ihudu-. 
emio peso mnleslii los l|l■ulull■s negorios 
y disminuye los rnraryus del E.shido. El 
diitero colorado en rentas del Kshiilo ii» 

da beneficios a los finiiiieishis más que 
en el Hiomcnfo de su coloración, per» 
e.scapa en seguida a la rsprruhirión; y 
eso es una r¡que.:a improf/Hcíii'o. La de¬ 
valuación del franco, dirhn dr otra ma¬ 
nera. la inflación, libera al Estado de 
una parle de sus deudas y el 

dinero en reserva (2). Los que ahorran 


<2) £1 presupuesto francés no parece que pueda solirepasar los 9 niil millouee 

es decir, que oscilarla basta un máximo de menos de 54 mil millones de francos 
papel en periodos de prosperidad al momento de la inflación general (lo que 
pone prácticamente el franco a 0.15) para deacender por debajo de 45 mil millo¬ 
nes (y más) en el momeuto de la crisis. 1.0 que sostiene el valor de la moneda 
no son las reservas en oro del Banco de Francia: es la posibilidad de pagar a los 
acreedores. Es la imposibilidad de pagar en oro el interés de los múltiples emprés¬ 
titos de guerra y de post-gnerra que ha provocado la calda del franco en 1926. 
Hoy es necesario pagar 13 mil millones y medio para los gastos militares (sin 
contar los gastos disimulados), más 20.112 millones para el servicio de la deuda 


34 - 114 


NERVIO 


éiKyu.'iartan atesorar moneda depreciada. 

I. n cireuleición del dinero será actiridad. 

J, os neijorios cobrarán aliento. 

Activar la circulación, tal es la fór¬ 
mula para resolver la crisis. No vemos 
7i>nfiúii inconveniente, si los trabajadores 
participurmí. Ks lo que dehe mirar.se 
»n<í.s dr cerca. Porque, la rírri(/(iri<ín es 
eilrcmndiim.'iitr lenta para que lleyue a 
la clase obrera. 1 / eridentemente no en- 
fb'liii a los desoeupados. 

Si la moju'da se desralorica, los bur¬ 
gueses se apresurarán a atesorar en hie- 
tícs raíces, ti .sobre lodo en oro 1 / cu 
diaiiiiiitles. 1 / íio más rn ralores del Ks- 
lailo. 

Piro la comiira dr bienes rairr.s no 
hace niarehor la industria de la eons- 
hiireiiin, ni eamhia en uudii la e.iplota- 
eión de la tierra. Fd dinero eulrcpndo a 
los rendedores no es qastiido. se ijuiir- 
ihirii ii su lii‘mi>o. Fn euanlo u lii.s rom- 
pras dr oro 1 / de diuiuaiiles. uo euiiibiua 
mb-oluliiiui ule lo eondiriún de lo.s 
urijros iiue liiibiijiiu eii tus millas ilel 
.Afrieo del .'siid // que están puqado.s al 
más bu ¡o ¡irreio, l.a l irrutiii-ióii se pa- 
lali.a. I.ii irisis lle;ia H su pleuilud. 

.'tdmituiuos que el juinieo de ¡os po- 
s'rdorcs se raime, que los bnrgue.ses 
vuelran a eomprur ron pruilriiriu, que 
¡US neiiocios resurjan ¡mro a poco prii- 
ríos a lo moviliiiieióu iF los rrserras. 
Hat! menos aeuuiuloeión porque la hur- 
fioeslo en hiqur de rjuiudar sus resrri'lis 
iiu)irodurlivas, los roloea en empresas 
diversas ron el fin de "hacer fructifi¬ 
car" sa din.-To. Pero lo mismo que en la 
época de la prosperidad, en que la es- 
peeiiliieiiíu atrae el dinero de los parli- 
vulares p rada la tesorería dr las em¬ 
presas. la eirridarión está lejos de ser 
perfecta. Las empresas se areerieiilau. 
pero la eapaeidad de compra de los 
obreros no puede seiiuir este iirivreiitii- 


miento, disminiiife en projiorción al aii- 
meitto de la prodMcción. Las empresas 
no pueden colocar sus productos, no 
porque las necesidades de los consumi¬ 
dores se hallan saturado, sitio porque la 
capacidad de compra de la masa se ha 
riielto iiísufiricHk". 

De lierho, no hay wús que los simples 
asalariados que gastan su salario, y que 
están obligados a gaslarlo entero, l’n 
¡os obreros calificados restringen sus 
gastos para guurdiir; y (i«( haivt la pe-' 
qiieña burguesía ciudadana y campesi¬ 
na, por necesidad de seguridad o por 
ittslinlo heredado o por ambición, tam¬ 
bién. La gran burguesía acuinuht por 
(ibiindaneiii: si iiégunos hijos de familia 
hiieeii despilfarros, eso no ra muy lejos. 

Díasele luego, el dinero gastado no 
liaslii jamás para eompenvar el ileseqiii- 
libriii eiiu.sado por la ilrsigiialilud social. 
Kl dinero, qis.- ha sido aeapariido, suc¬ 
cionado del trabajo, no vuelre más que 
pitreialmeiile a la masa. Fs retenido por 
todas las e.rehisas que defiem n una pov- 
rióii del agua piieslu en eireuhieión. l.a^ 
parle que llega al prolrluriado no le 
biisla para ririr eabalmenle ni el perío¬ 
do de prosperidiid en que se eo'nslula mi¬ 
seria y desoeuiiarióii, y con nuiyiir ra¬ 
tón en. el período dr crisis. 

Luis XIV y su Corle gastaron sin 
eiieiila. Falla agregar, bajo ese reinado, 
los gustos de guerra {todos ellos, de he¬ 
cha, improdneliros). Kn todo raso, los 
gastos de la Corte no lian .siiseitudu la 
prosperiilad del reino. • 

Se oh}.'’lnrá que la. proihieeión no cr'i 
todavía sutieieutr para lodo el mundo, 
y que la cireularión no podía r.itendersv 
a todos los habilanles del país, que el 
rey mnlrrrsó las eeonumías o que gustó 
para sí los impuestos enjugados al jiue- 
blo. Nosotros podemos audiumcnte res¬ 
ponder que el acaparamiento de ri- 


(rontas). más 2.691 millones para las pensiones. ¿Qué es lo ijue resta para loe 
funcionarios útiles? Anotamos, al pasar, que 42 mil millones de nuevos emprés¬ 
titos ban sido emitidos desde dos aflos acá (jr comprendidos bajo el reinado de 
Domnergxie). 

Se acaba de emitir (febrero de 1935) 5 mil millones de bonos Esto es una 

nueva carga de rentas que se suma a la que es necesario pagar cada año. En fin, 
el presupuesto actual está en déficit cada mes. Será neceeario, pues, todavía 
contratar empréstitos hasta que el servicio de la deuda obligue a una nueva de¬ 
valuación del franco. La devaluación del franco, dicho de otro modo, laj Infla¬ 
ción, libera al Estado. 
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qm^a .1 por el rey y ¡os nobles, fué ¡a 
cattsa del mal p no la precariedad de la 
producción. De. igual modo en épocas 
aníeriores, la humanidad era capaz de 
•subvenir a sus necesidades, a las nece- 
.sidades correspondientes a ¡a civiliza¬ 
ción del momento. 

En el Imperio Romano, escribe Gou- 
i/ou: “hd abundancia de los productos 
era surtiente para abastecer a las nece- 
y-idades esenc^les del conjunto de jme- 
hlos mediterráneos en esa época. No es 
por la penuria, es por la jerarquía so¬ 
cial que entraña la miseria. S'in duda, 
de la misma manera habría habido nbun- 
danr.ia de subsistencias en la Edad Me- 
lUa, «¿n las guerras y sin las barreras 
que los feudales oponían a los rain- 
hins’’.,. y sin las gabelas que ej^islían. 

Todo lo que se puede decir es que la 
insuficiencia de la producción hacia 
iiparerrr más nrtamcnlr los efectos del 
iieaparnrniento. Sin embargo, veamos lo 
que pasa en la época actual. La produc¬ 
tividad di^l trabajo humano ha aumen¬ 
tado. l'na mayor cantidad de hombres 
vive mejor ahora que antes. Parecería 
que el acaparamiento hecho por tos pa¬ 
rásitos no es rapaz de acarrear la mi- 
'frin, pues a primera insta, los produc¬ 
tos psenriahs de la vida (trigo, carne, 
algodón, azúcar, etc.), están ni su)irTii- 
Imndaii' iií. No obstante la inseguridad y 
la rerd,litera miseria, y la drsoeupaciiín, 
ao han desaparecido en los países sedi- 
renPes miis riedizados K.s que la dc.s- 
igualiliid social «o ha desaparcriilo tiim- 
poro. El dinero falla a los compradores, 
para participar en la reparticióit de los 
productos; y se encuentra que son los 
trabajadores los verdaderos creadores de 
riqueza, los menos provistos del poder 
tic comprar. El dinero, es decir, el po¬ 
der de eiimpruT, pertenece a los pará¬ 
sitos. 

E!n la sociedad actual, -el dinero es el 
factor •esencial de circulación de la ri- 
qiéazn. La circulación del dinero en una 
sociedad en que impera la desigualdad 
permite el nraparamienlo como en los 
tiempos antiguos. Cada burgués, peqiee. 


ño o grande, trata de guardar para si 
la mayor cantidad posible de valores re¬ 
presentativos de las riquezas reales (g 
no solamente papel moneda, que se de¬ 
precia frecwntemente. Los obreros no 
tocan jamás más que una parte del va¬ 
lor que producen; están pagados .según 
*» capacidad de trabajo, la cuál corres¬ 
ponde justanionie a lo que pueden exigir 
para su substsCencta. 

Los déspotas de ayer, percibían tri¬ 
butos muy pesados al natural (en espe¬ 
cies); las gentes sabían que estaban obli- 
das o pagar tributo. Hoy día ya no son 
más los impuestos solos los que corres¬ 
ponden a los tribuios de ayer y que en 
último análisis son pagados por el tra¬ 
bajo de los proletarios. El fríb7ito, de¬ 
todos el nuís pesado, es aquel que es per¬ 
cibido sobre el mismo trabajo, bajo la 
forma de jdusraJía (3). 

l'na buena parte va a la gran burgue¬ 
sía, y la má.s grande con relación al nsl- 
mero de beneficiarios. Gracias a los tí¬ 
tulos {arciones y porcentajes) Jus más 
pudientes entre los privilegiados son ad- 
mitii.stradores financieros de las einpie- 
sos y los principales nsufrurtvarios ite 
sus beneficios, sin que los r.rploliido.s. 
sobre tollo en periodo dr prosperidad, 
se fíen bien ciicnla del Irihuto que se 
perriisc sobre nllos. Los privilegiados lo¬ 
man para s¡. lo más posible, bajo la for¬ 
ma de dinero rápid/imrnle ronrrvlihlc 
en ro/ocacíojAis seguras, no lauto par» 
gozar como para aumentar su fortuno. 

En suma se puede decir que si en 
tiempo.s pasudos ¡os pririlegiaslos ara- 
paraban las riquezas. TfOY l)l.\ AC.i- 
PARAN LOS PODERES DE COM¬ 
PRA. Kilo c.rplica que la.s riquezas se 
aciiinuldi sin ser coHSMJwiV/as, no por 
siiprrabundanria. sino por falta de com- 
prndoivs soírentes. Se comprende así 
que ¡a s»piesí<;« de la desocupación y 
de la miseria no puede ohCicncrse por 
reformas. La prodneeión debería perte¬ 
necer a los creadore.s de las riquezas; en 
biíwn justicia a éstos les correspondería 
regular la cirodaeión. La pequeña y me¬ 
dia hiirgur.sía vela por que se regule y 


(3) Plusvalía significa la difetencia entre el salario pagado al obrero y el 
valor de 1^ mercadería producida por su trabajo, Es principalmente Marx quien 
ha hecho el anáüsla preciso de esta expoliación. 
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,íe modfrf el aeaparamienlo (leí la gran 
tiurguesía, pero para su beneficio. Las 
reformas que reclama y ios planes de 
economía dirigiiUx qwe propugna, no su¬ 
primirán la inferioridad y la fjpfo/acióM 
del proletariado. 

La gran burguesía y la clase media 
tienen, rada lina sus 2 >rop¡os intereses y, 
por ende, su punto de vista especial so¬ 
bre la crisis ij sobre los remedios a apli¬ 
car, La gran burguesía no tiene itecesi- 
dad de inipiieliirse por la suertei de los 
miserables en su conjunto. Es bastaM-e 
rethicida y se cowlenfo con explotar las 
grandes empresas, y lodo lo que rale la 
pena y jjroporcíonii grandes beneficios. 
Si el progreso /fénico permite reducir la 
mano de obra, li> hace sin vergüenxa, es¬ 
tá en su derecho de posesora y propieío- 
ria. ElimMHi una parte de la humanidad 
y lii relega fuera del circulo de las r¡- 
ipieeas. 

lia eliminado la ronrurrencia, gracias 
u los "eartels" y las “ententes'’’ entre los 
ijntnihts establecimientos. De igual mo¬ 
do hace que el Estado (proi^ccíos de 
■* Flandin en diciembre de lf)34) dé a esos 
“eartels” el drrvrho de fijar los pAerios 
y i'oustr^iir rt los recalcitrantes. La cri¬ 
sis le ha ayudado para hacer fícsu/uirc- 
cer la roíieiirreni'ia de las ¡Mqiieñas em¬ 
presas. }>e esta manera ¡iiiede mantener 
los ¡¡recios que ella misma estabiece. 
¡'refiere de igual modo destruir las ri¬ 
quezas en exceso que liquidarlas a pre¬ 
cio vil; quema el trigo, arroja el enfé 
entierra los cerdos, etc. Espera asi re¬ 
tomar lu marcha y reslaldeerr la eircu- 
Ilición, pero solnmenlc rnliv ¡os compra¬ 
dores sobranfes. l,os otros no Ir ínfcrc- 

SOH, 

No le inlrrrsan jm(ís que para ser ex- 
ploludos, ¡,ii buryu-e.sia. toda la burgue¬ 
sía ha sacado manió ha podido de la 
producción campesina y del lcaf<njo de 
los campesinos, sin pensar tlcnerlo.s ja¬ 
más romo rlirnles serios. Todavía hoy 


día el trabajo agrícola es duro y mal pa¬ 
gado, y los productos agrícolas {como 
también la, leche y los huevos) son i'cn- 
didos a precios mucho más bajos con re¬ 
lación a tos de los productos industria¬ 
les (4). Su alza suscitará por otra par¬ 
ia una suba de salarios; a los cuales se 
oponen decididamente los capitalistas 
indusiriaies. La armonía de una socie¬ 
dad futura no podrá establecerse más 
que por el acuerdo entra el trabajo de 
los campos y de las fábricas', no se ha¬ 
blará más entonces de la desersión de 
los campos. 

La burguesía, la gran burguesía, saca 
aún lodo lo que puede del trabajo colo¬ 
nial y de los países semi-coluniales. 

Ef trabajo de los fellashs o los 
cooHes es todavía infinitamente peor re¬ 
munerado que el de los campesinos. 
Los productos tridos, las niutcnas pri¬ 
mas son acaparadas a vil precio por los 
importadores europeos. Asi se enriquece 
la gran burguesía inglesa y la gran bur- 
giicsla holandesa. Pero si un país semi- 
colonial, como el Jupón, se 'equipa in- 
diistrialmenle, sus capitalistas disponen 
de tittn mano de obra pagada a una tasa 
extremadamente baja, y por consiguien¬ 
te, se presenta para los industriales de 
Europa un micro proticmo. Desde el 
punto dx" rista humano el proticmu no 
podrá ser resucito miís que por la re¬ 
volución proletaria n» el Japón [como 
cu cualquier otra parte) cuyo resultado 
sería dar a los írnfiojarfores fotlo el 
poder de compra (í)). La gran burgue¬ 
sía no piensa tan' lejos. Le basta con ha¬ 
cer jugar los dererJios de aduana ruan¬ 
do no es la más fuerte. De todas mane¬ 
ras lo fiindament(d para ella es realizar 
hewfirios <i su e.rrlu«ivo proveclio. El 
problema dja la desocupación no le pre¬ 
ocupa mayormente, a cowdiciií» de que 
no sea el punto de partid-a de disturbios 
sociales. Sabe que siempre hubo dfVocu- 
pados, aún en períodos de prosperidad. 
La existencia de un ejército de reserva 


(4) Sobre todo la lecbe y los huevos. Jam&s lOs agricultores han llevado 
contabilidad de su producción. El peqnefio agricultor procura hacer un poco de 
todo para bastarse a sí mismo. La leche, (os huevos son frecuentemente produc¬ 
ciones necesarias,. Un pulladc de granos arrojados a les gallinas no entra en sus 
cuentas, puesto tiue el colono no compra el graso, Si hiciera cuidadosamente 
sus cálculos, se apeicibiria que vende los huevos a pérdida. 

(6) Lo que todavía no ha sido realizado en la U. E. S. S. 
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d’-. (U.tocupados e» por otra parte ve- 
rpíuría oí régimen capitalista para no 
incomnAari« magormente por ¡as reivin- 
dicacioucs obreras y poiier resistir a las 
demandas de aumento de salarios (6). 

■S'i la desocupación ruelve muy inferí- 
sn en ñerlos periodos, latmigración ser¬ 
via anteriormente de válvula de escape 
al pj'ítMo de población. Ifoy día el go¬ 
bierno de los pauses riro.s di.siribui/e re¬ 
gularmente soeorros a los de.socitpados. 
J.os tle los paí.ses pobiVs los mantienen, 
gracias n las dictaduras fascistas, en In 
pai social y la resignación. 

iío dicho que. buen número itr nego¬ 
cios rapitaiisla.s continúan liando rentas 
substanciales a sus administrndorc.s g di¬ 
videndos a los accionistas, .f la rerdiul, 
hag l■apitalisl(ls. en el límite entre la 
grande g la media burguesía, cuyas em¬ 
presas han padecido. Hay rapitalislus 
qiótei han hecho inversiones aventuradas. 
I'ero en conjunto las grandes empresas 
rionómicas no han sillo tocadas (7). En 
lodo caso la gran hurgiiesíti, si iio los 
jfsqueñiis accionistas, está indemne. Ec 
ha enriquecido aún, con los despojos de 
sus pequefios roncurrenle.s. T.a miseria 
de los desocupados es motivo de filan¬ 
tropía, y las damas palrouales inciien- 
Irán ifi» las obras de, benefirencia una 
iilta estima y el sentimiento de su nlíli-. 
dad social. 

La gran burguesía piensa que la cri¬ 
sis es un fenómeno periódirn y que ce¬ 
sará espoulánieam’ntc ron el restableci¬ 
miento de la circidaeión. Piensa que la 


clase media tiene por su parte bastante 
dinero eii reserva para quedar resagada. 
Por ello, es necesario, dice, reanimar Ja 
confiama, luego tener un gobierno fuer- 
fe (desde el punto de vista político, se 
cHiiende) y que asegure la piu sncliit. 

Poro a poco los negocios deben reani¬ 
marse, e.rtenderse y dssnrrollur.'fc a un 
ritmo acelerado. 

-U. PIEPBOT 



(6) En período de prosperidad los salarios se elevan, pero los benoflcios pa¬ 
tronales aumentan en mayor proporción a causa de la inflación continua d« los 
precios de las mercaderías. 

{7} Igualmente los ferrocarriles malgrado la concurrencia automotriz por- 
«lue la fabricación y la reparación del material. conUbíUzadas oficialmente 
muy caras, dan un beneficio que va a poder de los administradores de las com- 
p aa que han hecho empresas autónomas 0 supuestamente tales, Los contribu¬ 
yentes esttn para pagar el déficit ficticio de las explotaciones íerrovíarias Por 
otra pa^, si los solanos de los obreros y de los técnicos pueden ser disminuidos 
jamás el sueldo y las bonificaciones de los administradores han sido amenazados, 
y es sólo eso lo que cuenta. 
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CAMILO BERNSRI; "El Delirio Racista”. Edic. Imátt, Bs. Aires, 1935, 

H e aquí un folleto de palpitante actualidad, cuya putdlcacidn en estos momeutos es un 
acierto ponderable. 

Aliora, que el fascismo alemAa pretende revivir viejos prejuicios raciales para desviar 
la lucha social de su verdadero cauce —lo que consiguld el nacionalsocialismo germano, 
afíansandoee en el poder—, conviene conocer a fondo el llamado FEOBLEMA DE IiAS 
BAZAS a fin de no dejarse sorprender por la propaganda interesada y las atinuaclones 
gratuitas de los corifeos de Hitler, que desvirtúan las conclusiones de sabios antropólo¬ 
gos y etnólogos para justificar la superioridad de una tuza —la arla— sobre el resto de 
las dem&s que pueblan la tierra. 

El profesor Camilo Berneri. en el estudio que comentamos, dentro de laa reducidas 
proporciones del folleto —qne no permiten, slu duda, tratar con la amplitud debida tan 
vasto y complicado problema— con acopio de documentación y un gran conocimiento del 
asunto que trata, prueba la falacia de la TBOBIA RACISTA que puso de nuevo en boga 
el nazismo, como así también las contradiccioiiea en que Incurren sus sostenedores y loa 
juegos malabares do ciertos SABIOS que se plegaron al hitlerismo. 

El racismo no es producto del naclonalsoclallsno. pero éste supo aprovechar un prejui¬ 
cio siempre latente en las capas inferiores del pueblo, exhumando viejas teorías sobre ei 
problema de las razas, para halagar a las masas y justificar a los ojos de las mismas, co¬ 
sas injustificables. 

Declara el profesor Berneri. al finalisar su trabajó, que no siendo especialista sólo 
se ha propuesto llamar la atención de las juventudes sobre el problema racial, ya que, los 
prejuicios de esta Índole, que parecían superados continúan persistiendo y son azuzados 
por gente interesada en despertarlos, en casi todos los paises. 

No obstantei esto, el estudio de Berneri, documentado y critico, ea ung valiosa con¬ 
tribución sobre el arduo poblema que trata. 


SAM: “Un caso de...”. Impresora UrugTiajra, S, A. Montevideo, 1934. 


E l, autor lio esto libro do ouonloe, que 
jirofloro quedar on cJ anóDimo fír- 
iiiHDilo «u obra con ol paoiidóo'iiDo de Bani, 

OH un médico y i>ulititulfl su obra asi: 
Cuentos Profesionales. Pin oasi rinruoDla 
ruonlo» brovijs vn narrando sus improsio- 
nos rio médico y do praotioante, llevando 
al )iB¡iol o<ocnas de quo fué testigo o ac¬ 
tor y tjuo han quedado grabadas en su 
ocrobro y on su corazón por algún rasgo 
rnrnotoristioo. 

lis laudable ol propósito de un profe¬ 
sional rio la niorlioina, el narrar sus re-, 
('norrios o iniprosionos. tratando de onnni- 
nicar n otros sus sentimientos y sus 
ideas. I’oro cri'Oiiios r|iio para lograr oslo 
os nionostor sor artista, |iues' de lo con- 

E. MALATESTA; ' Scritti”. Vol, I y 
1934 y 1935. 


trario las narraciones, aunque vcridicas, 
oareoerftn do la belleza y de la oraotivi- 
dad necesarias para ser sentidas por el 
lector. 

V oslo es lo que falta en loa cuentos 
do Saín: arto, belleza... Estén escritos 
con frialdad, sin pasirín y además, se no- 
tg de inmediato —o,on la lectura del pri¬ 
mer cuento— que ol autor ignora el arte 
de escribir. I.s5s cuentos se loen con faci¬ 
lidad, acaso por los asuntos; poro dejHU 
lina scusación di- vacio. Más aun: después 
do leído ol libro, pnreciorn no hahorse 
leido n.ida... 

Tal la inipre.sióii del lector; del lector 
que lia escrito esta breve nota. 

II. Edic. ‘11 Risveglio”, Qinebra, 


L OH i imiaradas que en Cinebra (Suiza) 

--ron Luis Bertruii g la cabeza_pu- 

“II Itisveglio” han lanzado la iniciativa 
do recoger en su libro todos los escritos 


de Malatestu, diseminados en periódicos 
y revistas que vierou la luz en distintas 
partes del mundo. 

Lanzada la idea se puso manos a la 
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iiliiH y a la l'i'cbu >-6 han publii'ailu ya 
chía voJúiiK'nt's, conteniendo el primero y 
parto ilel segundo, log trabajos de Mala- 
lesta publicados cu el cotidiano Umanítá 
Nova que viorii la luz en MiUin (192U, 
después de su retorno triunfal a Italia, 
y que ni&s tarde reapareciera en Konia 
hn:sta que en diciembre de 192Í1, fué com- 
]ileiamcnto destruida por el fascismo 
I riunfante, 

Kxplican los editores que no ban ini¬ 
ciado la publicación de los cscrítog de 
Malntesta en su orden pronológico, por 
considerar más interesante publicar pri¬ 
mero sus trnIiajiW últimos yn que reflejan 
éstos el ponsniuieiito de los últimog a&os 
de la vida det incansable lucliudor, que 
en los actuales momentos pueden ser do 
Inés provecho para las idea's y para la 
proimgnndn. 

K1 segundo tomo contiene, además, 
“II l’rogramuia Aoarchico'’ que Mala- 
testa presentó en el Congreso de la Unión 


Anarquista Italiana, realizado en Bolog- 
na en 19:10 y que fué aprobado por una¬ 
nimidad, y también “Articoli 6 Scritti 
Varii", desde 1919 a 10^3. 

Huelga todo elogio a los oscritots do Ala* 
latesta, ya que su vasta labor do propa¬ 
gandista y pensador Og bien conocida; 
pero merece elogiarse, en cambio, el es¬ 
fuerzo <le los editores, augurándoles el 
mayor éxito en su labor hasta vor coro¬ 
nada; In misma con la publicación comple¬ 
ta de todos los trabajiss del viejo revolu¬ 
cionarlo. 

Cabe también destocar aquí, el eztenso 
y valioso prólogo de Imi» Fabbri que 
contiene el primer volumen y en el que 
se bistoria la vida y la obra de Malutes- 
tn en el agitado periodo peninsular que 
va desde 1910 a 10 » 2 . 

La edición es pulcra y bien cuid.ida y 
ambos volúaucnes llevan un retrato de 
Malatesta en diferentes épocas de au lar¬ 
ga y fecunda vida. 


LUIGI FABRI: ' El Ultimo Filósofo del Renacimiento - Giordano Bruno”. 
Ediciones Imán. Bs. Aires, 1935. 


0 ItATA sorpresa nos bii causado la pu¬ 
blicación do éste Opúsculo de h’abhri, 
ya que .sólo conociamos do él sesudos tra¬ 
bajos (le ijidnie sociológica. 

Kn el citad» librito l-'alibri se aparta un 
tanto de su espec'utlización y nos traza 
un acabado retrato moral del filósofo 
italiano, dol cual, menester es confesarlo, 
sólo connetamos el nombre y sabíamos 
quo habla sido un filósofo, pero ignoró 
baniog coiu[ileiBmcnfe su vida y su obra, 
que nhftru, después de la lectura del fo¬ 
lleto mencionado, ni>rcciam 08 en todo su 
< alor, 

l'abbri rU’sfacn las vicisitudes del pen¬ 
sador rebelde, sus peregrinaje-» a través 
de Luropa, las persecuciones de que fué 
objeto debido ^ sus ensefíanzas y cootro- 
versíos y a la vez historia todo uu perio¬ 
do de tiempo en que se eclipsaba un vas¬ 
to movimiento renovador para dar paso 
II una época de terror, que »e inicia 
el martirio de Bruno y a la que encuentra 
cierta similitud con la actual, en lo quo 
SI' refiero ai quebranto moral que sufren 
los piteblos que parecen hundirse en la 
abyección y la vileza, renunciando por 
g'raflo o por fuerza a la libertad. 

Por otra parte, situándose en la época 
de Oiordann Bruno, para mejor compren¬ 
derlo e interpretarlo analiza su obra y 
demostrando la coherencia de la misma, 
exalta In figura del f'ilosófo, tanto por aii 


íniprolm labor intoloefiial conin por su i'n- 
tereza moral y su férrea voluntad que In 
hieieron inmolarse a sus ideas. 

Apreeinhle trabajo de vulgarización 
ha de hacer conocer del gran público lii 
fornúdablo figura dcl pensador y dol 
mártir que a través de los «g]os se en¬ 
grandece y ac destaca por sn eicmidnrí- 
dad. 

j. n. 
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OBRAS EN ÜENTA EN ESTA ADMINISTRACION 


EL PETROLEO, por 

J-'raiicisco Dchiisi. 

Kl ¡nitor ('(inore ¡i londo 
el iii'olileniii i|iie trutii. Obra 
bien iliieitniciitiidH. jxine ile 
iiiaiiirii-'to lii lucha (le) oa- 
|ii1iiii-;mo y Ir.s ditVreiitefi 
Kstiicios |icir la e()n()uista <le 
lo-i yacimientos petrolíferos 
• Icl iniiinlo entero, y las cou- 
sci'11 encías liel iiiotiopolio 
de diclio )>rodiicto. 

Mti Aiin’-rica tenemos un 
'',|i'iii|ilo de esa luelm: la 
i;ucri'a del ('lineo, 

('onoc.'r como opernn los 
1 nisis iiijrlcses, iiorteaincri 
i'aiios o franceses, con la in- 

i;cvcncÍ!i ... dei Mslado 

de cada país, e. saber a <|U.' 
alcoci'sc Clin respecto a un 
O'iinlii (pie es(-a[ia. por lo 
irenei'al. ¡i la mayoría de la 
t;etih'. cpie 'o;i, s|ii emliar 

;.o juene'.cs de lo,s mi.'lil is 
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RAFAEL BARRETT, 
OBRA. SU PREDICA, 
SU MORAL, .loi'ise K. 
I•^•l■leza. 

H(l eelllavos 

Ks una bioeral'ía y es 
lain'biéii un e.stiidio biblio- 
frráfieo, pero por, sobr.* to¬ 
do. es un libro a|>a-íoiiado 

apasionado por estar es- 
erilo eoii cariño sobre la 
obra múltiple y la vida in¬ 
tensa de Kafnel ItarnX. 

Ki autor de La que son 
los Yerbalss, l'né un ta¬ 
lento, un ingenio y iin arlis¬ 
ta: un liomiiiv ínl.vro <|oe 
piiso sil -odier. sil inteiÍKen- 
eia y su valentía al servieio 
de la liiismii eailsii de los 
o|>ri midos. 

Forteza, por medio de su 
libro, luiee eoiiiH-er y anuir 
a este verdadero miie-lio de 
lu .iiuenlud por sil vida 
ejemplar,, .-ii valor uuual y 
sil obra ii!i|>oiiderable. 


EL PROLETARIADO 
MILITANTE t2a. par¬ 
te), por .Anselmo Lo¬ 
renzo. 

Trabajo de dcicuineiita- 
eiiíli liislóriea el de Ivoivrizo, 
haee eoiiocer a las írenora- 
eioilOi netiialfis ei desarrolle) 
(l<‘l nioviinienlo obrero es¬ 
pañol y la actuación d.'sla- 
eada de Iih anar(|iiistils en 
el mismo, ipie con su eoia- 
liHtividad dejaron sc-ntadas 
las bases de la pripeiite or- 
Canización ¡iroletaria, cp.ie 
es lina l'ucTza sólida y ¡lo- 
teiile — la t', N, T. ipie 
lia dado ya ))nu'l)Hs de ei- 
lar |)re])arad:Ls para edifi 
car la iiiiova sociedad )o- 
bre una nueva estructura 
lilicrlariii. 
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